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hiurba, que le cubre por com pleto, siguiendo su  ejem plo loa 
dem ás hom bree.

— ¡Caam aaraús!—dice e l je fe  m uy quedo.— ¿V en ustedes 
ese hum o que sale de  la  m anigua? ¡A puesto á  que allí está 
el palenque!

Como i  una m illa  de  éstos que  parecían  ser cazadores,

UNA CACERÍA  DÉ HOMBRES,

m a n e c í a ;  ese am anecer del 
cielo de V uelta A bajo que 
sem eja prim ero una con­
flagración a tm osférica, con 
nubes rojizas é iuflam a- 

luego arreboles de  topacio, fu lg u ­
rando hacia  el O riente , y  después pálidos 
celajes, que  v a n  g anando  en transparencia  
io  que han  perdido en  coloración; entonces 
aparece u n  cielo acerado, de  azul profundo, 
en  cuya im nensidad  flotan a lgunas estrellas 
rezag ad as, como esas herm osas m ujeres 
que después de  una  noche de o rg ia  se  d i­
rig en  soñolientas a l h o g a r, con la  seda 
a jad a, las flores m arch itas y  ios ojos em ­
pañados p o r el desvelo. L a  lu n a ,  borrosa 
y  sucia, sem ejan te  ó  un  vidrio  viejo sa!. 
picado de nieve, va  descendiendo al Ocaso 
en  u n  jiró n  de nube; a llá , m uy le jo s , cual 
oveja p e rd id a , su rge  un  pun to  b lanco entre  
m asas de  v e rd u ra ;—-es un  ingenio, con su 
to rre  ro ja  y  sus á lheas paredes. H acia el 
Sur, una  cadena de  m o n tañ as, de  form as 
cónicas, irrad ian  á loa p rim eros rayos del 
so l nacien te : las ondas sonoras que  lleva la 
brisa  rep iten  toda clase  de sonidos, y a  
percep tib les y  d istin tos como e l can to  del 
gallo  m adrugador, y a  vagos é in d is tin tos, 
que  no tienen  voz y  son an n o n io so s, que 
suspiran  en  las hojas, que  p a lp itan  en laa
m oléculas de  lu z .....

P o r una  vereda que so extiende a l fren te  de  la  m anigua  y  
qne  m uere en  los lím ites de e lla , v ienen cuatro  hombre», 
precedidos de una  tra illa  de perros que fo rce jean  p o r des­
a ta rse , rastreen  y  lanzan  alegres gruñidos. Conduce la  
trailla  y  alire la m archa nn joven  atlético de  fez cobriza, 
ojos negros y  cabello ensortijado: de su  c in tu ra  pende un 
corto  y  ancho machete. Los que le siguen  parecen  se r sus 
aubordinador. De im proviso , el que hace do je fe  tira  con 
fu e rza  de la  cuerda que  su je ta  á  la jau ría , déjase caer en  la

M O M E N T O  P S I C O L Ó G I C O .

com enzaba la  m an igua , d ila tándose en línea paralela hasta 
el alcance de  la v is ta , in te riu inp ida  i  trechos por grandes 
claro» ab iertos por e l haclia y  e l fuego . Doa m illas m anigua 
ad en tro , tres colum nas de hum o se elevaiian en  ángulo 
re c to , indicando ser a lim entadas por o tras tan ta s  hogueras.

— ¿A vanzam os, Perico?— interrogó uno d e  los cazadores 
a l que bacía de je fe .

— ¡Vamos, chico!—respondió éste—y a lo  saben: ¡sólo m a­
ta r  á  los que se defiendan , á  loe que se r in d a n , am arrarlosi

L u eg o , soltando los p e rro s , Perico T o rres , m achete  en 
m ano y  seguido de sus tres com pañeros, lanzóse in trép ida­
m ente  á  la  m anigua.

» «
E ra  en N oviem bre de  1852: tre s  d ias an tes de  e s ta  origi­

nal cacería , nueve esclavos, pertenecientes ó un  ingenio de 
V uelta  A bajo , capitaneados por un  m ulato 
á  quien  apodaban e l Guapo, hab ían  reco­
brado su  libertad  refugiándose en la  m ani­
gua . Perico Torres, ei guajiro , p restaba en 
esa p lantación servicios que se reducían  á 
perseguir á  esclavos cim arronet, obtenien­
do  como prem io, por cada aprehensión que 
verificaba , u n  doblón. E l oficio no  estaba 
precisam ente exento d e  peligros: algunos 
negros resistían  desesperadam ente, prefi­
riendo la  m uerte  á  las eternas cadenas. De 
aqu i que Perico escapara m uchas veces, 
debiendo su  salvación á  su v a len tía  y  auda­
cia. Como bu en  guajiro  e ra  algo supersti­
cioso y  llevaba  de con tinuo , colgada del 
cuerpo, u n a  estam pa de la  V irgen de Ja 
C aridad , la  que  besaba con fe rv o r antes 
de  a fro n ta r  cualqu ier lance. Los perros de 
presa que le  seguían á  esa especie de  ca­
cería , e ran  descendientes de  aquellos fe ro ­
ces m astines de que se  sirv ieron  en  Méjico 
lo s  soldados de Cortés p a ra  cazar indios 
e n  las selvas. F u e rtes  do m andíbula, de 
o jo inyec tado , con pecho  de to ro  y  piel 
am arillen ta , esos perros eran más tem idos 
de los ind ígenas que los m isnios conquis­
tadores. P a ra  Perico Torres, un  m astín  de 
esos valía  p o r dos hom bree. A si, en  los 
m om entos en  que  los vió perderse, o lfa­
teando , con d irección á  las hum aredas, los 
siguió blandiendo e l m achete y  saltando 
po r entre  u n  nianclión de cañas bravas. 
Sus tres acólitos le  p isaban  los talones.....

*« «
En el p rim er óo íío , constm W o con tron­

cos y  hojas de palm as, sentados en  círculo 
de un  pequeño fuego , habia tres negros 
m asticando anaiosaiuente p látanos asados 
qne  re tiraiian  de  la  lum bre. L a  obscuridad 
proyectada p o r el bohío e ra  densa, la  atm ós­
fera , irresp irab le : de  repen te, «Igo como 
dos m asas n eg ras , dos demonios con ojos 
que centelleaban en la s  t in ie b la s , calan 
pesadam ente solire dos do los esclavos, 

asiéndolos del cuello y  rodando con ellos en  diabólico abrazo. 
El otro negro, espantado d e  aquella  aparición siniestra, saltó 
instin tivaniento  para a fu era  transido  do terro r..... P e ro  ya  en 
l i  puerta , le recibió la  p u n ta  del m achete de  Perico Torres.....
¡El esclavo cayó d e  rodilla»! E l g oa jiro  siguió adelante;
no pudo con tinuar porque e l liuino le sofocaba  Retroce­
dió, y  al re troceder, los dos m astines le salieron al encuentro 
haciéndole fiestas y  poniendo sus 'pa tas ensangren tadas so­
bro BU blanca cam isa Y  a l través de  las llam as quo co-
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inenzaban á  devorar la s  h o jas de  pa lm era , vió Perico los 
cadáveres de dos n eg ro s , con la  g a rg an ta  lacerada, desga­
rrad a  y  fo rm ando u n a  m asa sangrien ta. L os m astines mo­
v ían  ia  cola nerv iosam ente , ladraban  de júbilo  y  se lam ían 
acariciándose  E n tre ta n to , los o tros tre s  cazadores con­
ducían en tr iu n fo  á  cuatro  esclavos, a tados codo con codo, 
llorando unos, som bríam ente  resignados loa otros. Los pe­
rros g ru ñ ían  m irándolos ob licuam ente , casi con desprecio. 
—«¡M iserab les!—parecían decir— ¡sois hom bres y n o  sabéis 
se r libres! N osotros som os anim ales y  si nos cau tivaran  y  
azotaran  sabríam os m orir m ordiendo.»

— ¿ D ónde e s tá  el  ffuupo.*—exclam ó Perico T o rres , d ir i­
giéndose b1 grupo de negros. A l que m e lo d iga  le garantizo 
su  libertad  ....

U no de estos extendió  la m ano en  dirección ó una  ceiba 
d e  ram as to rcidas y  desgajadas y  cuyo tronco  desarraigado 
serv ía  como de d ique á  un  anchuroso pantano.... No b ien  el 
esclavo hubo ex tendido  la m an o , cuando un  chuzo, a rro ­
jad o  con hercúlea v io lencia , v ino  á  herirle  en plena sien, 
rebotando sobre un  p e rro , que comenzó á  lad ra r fu rio sa ­
m ente lanzándose en  la  p is ta  seguido de su s tre s  com pañe­
ros. Perico T orres, e s tu p e fa c to , no  hizo caso del negro  que 
agonizaba á  sus pies, y  siguió por donde los sabuesos habían 
desaparecido  E n el centro del p an tan o , con e l ag u a  ce­
nagosa h asta  la c in tu ra , un  m ulato  corpulento, m úsculos de 
A ntinoe y  m irada re lam paguean te, fu lm inaba con un m a­
chete  a l ú ltim o perro  que le  a tacaba: los cadáveres de otros 
doa m astines flotaban en tre  los juncos y la s  lianas, ab ierta  
la  cabeza de un ta jo  form idab le: cubierto  de  san g re  y  lodo, 
e l m ulato  pugnaba po r re tirarse  hacia la  orilla y  escapar: 
re troced iendo , hab ía  alcanzado e! borde  de  la  charca  y  se 
volvía y a  para  sa lta r, cuando se encontró f ren te  á  f ren te  con
Perico T orres.....

— ¡H ola, G uapo! ¡R índete ó te  mato!
E l m ulato brincó para  a trá s , sonrió desdeñosam ente y  se

puso en  g u a rd ia .....
P e rico , que exam inaba con m irada de  águila  la  posición 

del G uapo, d istinguió  los cadáveres de sus perros favoritos, 
y  entonces su fu ro r le cegó haciéndole perder toda prudeii • 
cía. Se echó al pantano con el m achete levan tado , rom an- 
gándose con el izquierdo la  m an g a  del brazo  derecho y 
avanzando hacia el m ulato que lo esperaba im pasible y  con 
sarcástica sonrisa.

— ¡Suelta el m achete, p erro  cobarde! ¡A trevidol ¡Esclavo! 
— Esclavo e ra  ayer; e l G uapo  es lioy hom bre libre.
— P or cada perro que h as m atad o , tu  h e rm ana  recib irá 

cien azotes.
— ¡Ah! sí, mi herm ana ¡Tú te  has burlado de mi herm a­

n a , Perico T orres y a  m e acuerdo v e rás tú ! .....
Y ráp ido  como un pez que huye, ol Guapo  se echó de ca­

beza en el cieno: Perico Torres que le vió desaparecer, com­
prendió ol pelig ro  y  quiso  retirarse, pero y a  no era tiem po.....
E l m ulato lo cogió por los pie.s y  desapareció con é l como 
un  m onstruo rep til de  aquella inm unda superficie.

3 .°  T rigo  candeal.
4.° A vena ó cen teno  en alcacer.
Y  6.“ T rigo  ó centeno de invierno.
L as tie rra s  m ás elevadas se labraban con m ayor facilidad  

y  estaban  som etidas á  la  ro tac ión  siguiente:
P rim er ailo. Remolachas ó coles forrajeras.
2.° A vena de prim a'-era.
3 .“ Vallico y  trébol.
4.® P asto s ó barbecho.
5.® Cebada de otoño.
6.® Trébol encarnado, alverjas, etc.
7.® A lgarrobas, gu isan tes fo rra je ros ó maíz.
Y 8.® 'fhigo.
L a  finca estaba constitu ida por 34 hectáreas de tie rra s  la ­

bran tías , de las cuales se hallaban 14 en terren o s ba jo s y  20 
en  situación m ás elevada. Cada año se destinaban á  cereales 
y  p lan tas fo rra je ras  las extensiones que se expresan á  con- 
tiouacióll:

P r i m e r a  s e r i e  d e  c u l t i v o s ,  
f o r m a d a  c o n  l a s  1 4  h e c t á r e a s .
2,802i«ct&reaá de sarmccDO.
6.60 — de trígo .
2.60 — de raicea forrajertg .
2,80 — de fo m ie a  de «lega.

14,00 hectáreas.

S e g a n d a  a o r i c  d e  c u l t i v o s ,  
f o r m a d a  c o n  l a s  2 0  h e c t á r e a s .

h c c t^ re u  de tr jg o  de ctofio. 
2.90 — de cebeda de  Ídem.
2,50 —  de de Marzo.

20.00 — ds forrsjes rerdes.
S>6Q —*■ de ralees íorrajer^a.

50.00 heotdre&s.

Cuando los com pañeros de  Perico  T crres  llegaron á  la 
orilla  de l pan tano , precedidos del resto  de la  jau ría , vieron, 
no sin  tem bloroso espanto, de  p ie a l m ulato, con el machote 
ensangrentado en una  m ano, y  en la  o tra, y  pendiente de  los 
cabellos, la  cabeza de Perico T orres cercenada de su  tronco. 
E l Guapo  la a rro jó  á  loe p e rro s , com o una  p e lo ta , los que 
se  alejaron aullando lú g u brem en te , seguidos de cerca por 
los tres cazadores que  á  to d a  carre ra  y  santiguándose iban  
clam oreando.

— ¡V irgen Santísim a!
— ¡Santísim a Virgen!

•« •
H o y ,ese  sitio  de  la m anigua e s tá  desm ontado; en el pan­

tan o  hay u n  ojo de a g u a , y  ju n to  á  la v ieja  ceiba se iorgue 
o tr» , rum orosa y  joven . E ste  á rbo l es conocido en toda 
V'uolta A bajo  con el nom bre de  «La ceiba de Perico T o ­
rres , e l ranchadorv.

A d o l f o  C A R R ILLO .

E stos diversos cultivos dan  po r resultado:

ExMnxióa dvstínadi á creales..................  XS.KI bectám í
—  —  4  f o r r a j e s . . . . .   1 8 , l o  ___

T otal........................................  S4,00 hectáreas.

Los prados n a tu ra les m edían u n a  extensión de  12 hectá­
reas, y  eran poco productivos. L a cosecha inedia anual se 
reducía á  3 .009  kilogram os de heno por hectárea. L a  exp lo ­
tación poseía cuatro  liueyes de  labor y  dos m uías. A dem ás 
a lim entaba á  13 vacas, a lgunas reses vacunas jóvenes y  60 
ovejas; es docir, que poseía la  finca 25 cabezas de g anado  
m ayor, ó sean 12.500 k ilogram os de peso vivo, de  m anera 
que correspondía una  res de esa clase á  cada 136 áreas, ó 
sean 367 kilogram os de peso b ru to  p o r hectárea. L as vacas 
pesaban 600 kilogram os por térm ino  m edio . Las raciones 
diarias equ ivalían  á  unos 16 kilogram o» de heno; a lgo  m ás 
de S kilogram os po r cada 100 de peso en v iro . H e  aquí 
ahora los fo rra jes  que consum ían las reses d u ran te  cada es­
tación, adem ás del pienso, de  que hablarem os después:

ESTACIÓN INVERNAL
(JU» COMPSBNDX ISO D liS  DE * L ia i.> llA C 3 6 x .

N o v ie m b r e .
6 kilogTAmos ae  h tn o  X  13 c a b e z » , X  80 d i a s .................

f i ld e m r e p r e -  14  k ilo g r a m o s  d a  ijatH>a X I 3  X  3 0 .  • •
M ü U d o s  p o r  9 Idr'm  d e  c s l e b u s a  X  13 X  3 0 ...........

D ic i e m b r e .
e  k ilo g r a m o s  d a  b e n o  X  13 c a b e z a s  X  3 0  d ía s ................
6 íd e m  re p r e -j 9 k i'o g r a m o s  d e  c a la b a z a s  X  ¡ 3 x  3 0 .
se n ta d o s  p o r |  6 íd e m  d o  p a ta ta s  X  13  X  SU..................

H u e r o .
í  k ilo g r a m o s  d e  h e n o  X  13  c a b e z a s  X  3 0  d i » ...............
5 Idem  r e o r e - l  * ‘‘ '■ogram os d o  c a la b a z a  X  13  X  » u .. 

r e n ta d o s  p o r  ? X  13 x  3 0 ...................
'  ( 2  Id e m  d e  r e m o iftc b a s  X X  8 0 . . . .

F e b r e r o .
fl k il f ^ r a m o í  d e  h e r o x  IS  c a b e z j*  X  3 0  d l u ................
6  Id em  r e p r e - i  6  k ilo g r a m o s  d e  r e m o I a o b a e X l 3 X 3 ^ .  

8 e ü U d ü * p o r | d íd e m  d e  p a t a t a s  X  28  X  3 0 ..................

ESTACIÓN PRIM AVERAL
QUE COJIPBISDS 1 2 0  D l» 8  UZ AUUEIÍTACKSw.

M a r z o .
6 k ilo g r a m o s  d e  h e n o  X  13  c a b e z a s  X  8 0  d ía s ................
7  Id em  r e p r e -j  9  k ílo g s  d e  r e m o la c h a s  X  13  X  3 u . . 

s e n ta d o s  p « r | Z8 Id em  d e  c o le s  fo r r a je r a s  X 13  X  3 0 !

A b r i l
6  k ilo g r a m o s  d e b o n o X  13  c a b e z a s  3 0  X  d ía s
7  Íd e m  r a p ie -  

eeutfidoe p o r

Kilô e
de

p iecsa

Kqilire* 
leude, en 
kilog:s. de 

heno .

F O K E fiT O  DE LA IN D Ü STR IA  LECH ERA  EN  E SPA Ñ A .

P R O D U C T O S  D E  L A  V A Q U E R ÍA .

I I .

[ ara m ostrar con un ejem plo práctico  los b e ­
neficios que  se  alcanzan organizando una 
vaquería  con a rreg lo  á  Jas prescripciones 
que de  las observaciones precedentes se de­
ducen, expondrem os la m archa que  ha  se­

gu ido  un in teü g en te  ag ricu lto r ca ta lán . Los cultivos de la 
explotación constitu ían  dos clases que responden á  la  n a tu ­
raleza y  á  las propiedades físicas de  los terrenos arcillo- 
arenoBOS. L as partes menos elevadas de la  finca, casi todas 
ellas asen tadas sobre un  subsuelo im perm eable, so iiallaban 
som etidas á  la siguiente rotación;

P rim er año. Calabazas, nabos y  colea.
2.® Sarraceno, ó trig o  negro.

k ílo g ,. d c tem o lachas  X  18 X  3 u .. 
18 Idem  da colea J  colza X  13 X  3 0 .. 

M a y o .
1 k ilo m m o i de h e o o X  13 cabezo» 30 x  l i M . . . .
8 Idem reprerentodo» por 35 kilogramo» de trébol en-

eainado 6 rojo, eo verde x  13 X  30............................

J u n i o .
3 k llogram ot de h e o o x  13 o a b e z e ix  SO día» ............
» Idem repreM utadoe por 86 de trébol y  e lra rro b a  de 

i n v l e r n o x  1 3 X  30..................... ; .........................

ESTACIÓN ESTIVAL
«CE COMPBBSOB 60 D l í S  DE A U ltZ X T A C fÓ X .

J u l i o .
3 kllogremoe de heno X  13 cabezas X  30 dUa.
» Idem  representados p o r 36 kilogram os do algarr-b»  

ti te e  é  guirente» fcrr»jero». trébo l de segundo con» 
X  13 X  30...............................................................

A g o s t o .
3 kilogram os de heno X  13 cabezo» X  30 d ías..........
í  Idem repre-í kilogram os de trébo l verde v  gul-
scn todoapo r ^ « a t « X 1 3 X 8 0 ............................

t  > ídem d e  m elz verde X U X  3 0 .. . .

E s t a c ió n  o t o ñ a l
■JUE COHfBE.\ÜS 60 D tA S  D I  A U M B S T A C IÓ N .

,  . S e p t i e mb r e .
5 kllogriinoe de heno X  13 cahezse x  30 d io s .............
8 Idem rep re -(  ** kilogrsm oe d e  tréb o l verde, sAtre-
sen tsd o sp o rJ  . y ' n o X  1 3 X 3 0 ................................

i, > Idem  de m a t i r s r d é X  1 3 X  3 0 .. . .  
O c t u b r e .

3 kilogram os de heno  X  13 cabezas X  3» dio»
7 Idem representado» po r <! do coles forrajeras, hojas 

^  col. nabos, ru tabagas, calabazas y  remolacha» 
X  13 X  30......................................... .................. ..

6.860
3.510

3.610
2.3éO

2.34S
1.660
3.610

3.610
3.340

3.570
7.020

3.510
7.020

12.480

14.010

14.040

9.360
3.5L9

5.850
3.510

T otal .

2.3S0
2.340

2 .340

2 .340

2 .840

5,340

2.340
2.340

1.850
2.730

1.860
2,730

1.560
3.13»

1.170

3.51»

1.170

3.51»

1.170

3.510

1.660

3.120

l.» 6 0

56.160

A dem ás de los fo rra jes indicados, y  que constituyeron

en un principio el régim en alim enticio do las reses, nuestro 
am igo adoptó la costum bre de sum in istra r diariam ente á  

cada vaca u n  pienso com puesto de  650 gram os de cebada, 
800 de a lgarrobas ó habones, 300 de m oyuelo ó salvado y 
100 de linaza. P a ra  p rep ara r esa ración echaba ¡a cebada, la 
a lgarroba y  la  linaza en u n  tino  ó recip iente de  m adera; 
v e rtía  luego agua h irviendo sobre las m encionadas sem i­
llas; agregaba después el salv.tdo, y  depositaba la  cuba, 
cuidadosam ente tapada con una m anta  de  lana, en  un rin ­
cón ab rigado , en el cual hab la  de perm anecer du ran te  
cu a tro  ó cinco horas, de  m anera que se en fria ra  lentam ente, 
y  la  m ezcla de  salvado y  ceba la absorbiera casi toda la 
can tidad  de  ag u a , an tes de adm in istrar aquélla á  las reses. 
E l ag u a  em pleada estaba siem pre hirviendo, 4 fin de  que 
no se  enfriase con rap idez, y  antea de  henchirse y  dilatarse 
los g ranos. E l salvado echado sobre éstos absorbía n a tu ra l­
m ente  el vapor de  agua, de m anera que cam biaban sus p ro ­
p iedades f ííic a s  y  aum entaban sus cnalidades nu tritivas. 
A n tes de d istribu irse  el pienso á  los anim ales, se m ezclaba 
b ien  y  so procuraba  que  resultase un poco acuoso.

P a ra  p reparar ese pienso, e ra necesario em plear al año las 
can tidades de cebada, algarroba, salvado y  linaza que á 
continuación se  expresan:

680 gram oi de ce b a d a ... X  13 re ie i X  365 dias. 
60» — de algarroba - —
3»» - -  de salvado.. — —
lUO — d e l io a s a . . .  —  —

EUc».

S .084.250
3.706.000
1.423.900

474.60»

Equiva- 
Icjíte 

« a  heno.

E s decir, que consnm fan las reses a l año , po r e l expre­
sado  concepto, 47,60 hecto litros de  cebada, 47 de algarroba, 
69  de salvado y  6,50 de lin aza , que equivalen á  21.900 k i­
logram os de heno, lo que da un  to ta l de 78.000 kilogram os, 
ó sean por cabeza y  po r año 6.000 kilogram os de heno.

L a  v aquería  consum ió anualm ente  los a lim entos si­
gu ien tes;

1.® RAÍCES FOERAJEBAS.

KabOB,

Kilo(fpímo»
NoTÍerabn.
Dlckmbra.
E nero .........
Febrero . .4
Mftrto.......
A b r il .........

860
9

I Fatutas 7 
Calabftsas. zimabortaa.
Kiloí¡rfttno9 Ki'offranos

3.610
3.610 
Í .3 4 0

>
2.340
1.960
2.810

Hemo*
l a c h a s .

s
3 .6 1 0
3.510
3.510
3.610

2.® HIERBAS FORRAJERAS.

K a b o a ,  
c o l e s ,  e t c .

K U & ír / 'o m o t.

T r é b o l  r o j c  
y  e n c a m a d o .

A  i h f f r f i t n o * .

U a l z  T u r d e .  

K i l f f f r a m o s

7 . 0 5 0 a >
A b r i l .............................. 7 . 0 2 0 2 2 . f t 4 0 >
K a 7 0 . . .  .............. ...................................... » l i . d i O >
J o n l o . ........................................................ 1 4 . 0 1 0
J d Ií o . » 9 . 6 3 0 »
¿ g e s t o ........................................................ 9 6 .  6 6 0
S o p t i ^ m b r e ............................................ » 9 3 . 6 1 0
O c t Q b r a ..................................................... 1 S . 3 6 0 » 8 . 6 1 0

T o t a l b s ..................... 3 0 . 4 S 0 6 6 . 7 7 0 7 . 0 2 0

R esulta, po r tan to , en  to ta l:

E a l w í  f o r r a j e r a » ............................... SS ..»»
K i e r b a a  Í d e m ...................................... 93.310
H e n o .....................................................  81.840
C e b a d a  ( g r a n o ! .............................................  3 ,0 8 4

A l g a r r o b a  ( g r a n o ) ............................  3.79C
S a l v a d o .................................................................. q . e j j
l i n a z a ....................................................................  474

O tfo n  kiiogrunws ...............  169,317

C ada año producía la g ra n ja  las cantidiidos de  p a ja  que 
se  expresan  á  continuación;

8 . 1 0  hec tireo f d e  t r i g o ..........................  28.600 k i l o g r a m o . .
5.0» —  d e c . b a d . v y  a v e n a . .  12.600 __
2 , 8 0  —  d e  s a r r a c e n o .................... B .u O O  —

T o t a l . . . ....................  45.000 k U o g r a m o B .

E n  la  vaquería  se  consum ían anualm ente: 13 cabezas X  6  
k ilog ram os x  365 días =  28 .000 kilogram os.

Quedaban, po r tan to , disponiiiles 17.000 kilogram os para 
Ice dem ás anim ales, ó sean 4  kilogram os por d ia y  po r ca­
beza.

Cuanto é  la  producción to ta l del estiércol, se elevaba cada 
año á  285.000 kilogram os, según  se ve  p o r el sigu ien te  
cuadro:

K Ú U K ftO  t  C L A S l D I  A M V A rJb * .
P o r  c a b e z a .  

K i l o g r a m o s .

P o r  a f i o .

E i i o p t 'a m c t .

2  m u í  l a . ............................................................. 9 .Q 0 0
1 1 . 0 0 0
U .O V O

7 0 0
6 0 c

1 8 . 0 0 0
4 4 . 0 0 0  

1 9 5 . 0 0 0
3 . 0 0 0

2 6 . 0 0 0

4  b n e y e s . . . ,
1 3  T a c a s .................................................

4  n o r i l l o s , .....................................................
6 i  ....................................................................

T o t a u ........................................................... 2 8 5 . 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 7.5

E sa  m asa de  estiércol p e rm itía  abonar anualm ente  10 h e c ­
táreas, en  la  fo rm a  siguiente:

A lternatlv». H&z»g, HcctArra», k ilogram os.

1 .* .......................... 1.* 2,80 X 34 .000 —  96 .0C 0
2.*............................... ] .• 9,50 X 3 4 .0 0 0 =  « 5 .5 0 0
1 • ............................ 4.» S.SO X 1 8 .0 0 0 =  6 0 .0 0 0
S.*.............................. 6.* 2,60 X 1 8 .0 0 0 =  4 6 .0 0 0

Tctau . e.oo«

COSTE DE PKODDCCIÓN DE UN LITRO DE LECHE.

El precio de producción es indudablem ente  la  base para  
calcular los beneficios ó pérdidas de una  industria . De ahí 
que sea m uy im portan te  conocer el de u n  litro  de leche en 
e l caso que nos ocupa, y  ese precio no puede ser de te rm i­
nado de una  m anera a rb itra ria  M as son tan ta s  las circuns- 
tancias, y  tan ta s  las causas im prev istas y  capaces de m odi­
ficar el valor de  las c ifras sensiblem ente, que solam ente se 
debe adop tar u n  núm ero cuando concuerda h as ta  donde es 
d ab le  con los datos generales de la  p ráctica. N aturalm ente, 
para  llegar al resu ltado  que se  busca es, an te  todo, necesa­
rio d e te rm inar b ien  el va lo r de  cada uno de loa elem entos que 
h an  de e n tra r  en el cálculo. A hora b ien ; reducidos todos los 
forrajea em pleados en  la  vaquería  al equivalente  en heno, 
com ponían  78.060 kilogram os. Cada uno  de éstos, según 
los cálculos del ganadero , represen taba un  coste d e  p roduc­
ción de 4 céntim os de  peseta; inú til es a d v ertir  que, para  
fija r ese precio, tu v o  en cuetita  e l arriendo de la  finca, el 
im porte de  la  contribución, y  en fin , cuantos gastos supone 
una explotación de la  índole de la  citada.

P ara  conocer el coste de cada litro  de leche y  determ inar, 
por lo tan to , e l beneficio neto que en la  vaquería se  obtenía, 
es necesario ten e r en  cu en ta  tam bién  los gastos que la  ali­
m entación y  en tre ten im ien to  de las trece  vacas exigían:

GASTOS.

7S.<|60 kilogramo» de  heno, i  4 p tas, loa 100 kilogramo». S.ISS,40 ptaa.
ta .o u o  —  d e  paje, A 1 p u .  loa IDO — S8U.U0 —
Soldftda 7  ftlimeotAcion u q  criado   172 p t u . j

—  d« UQ» v»qn»r»  31Í —  \  ̂ '
In te rés  del 6 por 100 del r» lo r de cada r»9. <^ue «ra de  AOO 

peseteé, p o r tércni&o medio, 6 ee» o u  to t» l dé 6.000 pe*
set&s, lo que represeoC» e a  In te rés    825.00 —

CoDser7»cíÓD j  com poetar»» de lo» utensilio» de ¡» ta*
queri»...................................................................   20.0i> —

A lcm bnrlo  d u ran te  el in v ie rn o .       lO.UÓ ^
KoQor»riof dol veterinario  j  coeCe de loemedlciUDenloe.. 60,00 —
Idermaa en el va lo r de las reees, i  razón d e  15 p u » . por

C»bez»  186.00 —

T otal db  gastos   4.686,40 pU a.

Se v e  po r los anteriores d a tos, que ¡os gastos anuales se 
elevaban por cabeza á  la sum a d e  368 pesetas 95 céntim os, 
lo que  supone u n  gasto  diario  p o r cabeza de  98 céntimos.

INGRESOS.

A dm itiendo que  nazcan 12 terneros todos los años, ya 
que conviene calcular las pérdidas por m orta lidad  y  acci­
d en tes  en  un  10 por 100 del núm ero to ta l, y  si sólo se am a­
m an tan  d u ran te  quince ó vein te  d ías , época en que pueden 
venderse, recib iendo 30 pesetas por cada cría , se obtendrán 
los s igu ien tes ingresos;

V alor de 12 ternero», A 30 plAk. cada s a o .........................................  360 ptaa.
196.000 kilogramo» de estiércol, á  8 p taa . loa I.eOO kilogram o.. 1 .660  —

Total d e  i s o r e s o s . . . ...................... .. 1 .990  pt»».

D educiendo e s ta  sum a de ¡os gastos, que ascienden á
4.666.40 pesetas, según hem os v is to , habrem os de ten er en 
cuen ta  la  can tidad  de 2.746,40 pesetas, d iferencia  en tre
4.666.40 y  1.920 p a ra  d e te rm inar el coste de producción de 
caiia litro . Ahora b ien ; como cada vaca producía anual­
m ente  3.300 litros, el núm ero to ta l de  las 13 vacas era de 
42.900 litros, y  div id iendo la  sum a de gastos (2 .7 4 6 ,4 0 )por 
ese núm ero de  litros, resu lta  que cada litro  le costaba al 
ganadero  poco m ás de 6 céntim os.

A hora b ien ; adm itiendo que eu el punto  de producción se 
p ag u e  e l litro  du leche á  20 céntim os (^e pese ta , se  ob­
tendrán ;

m  loe 4S.800 litro». 8.6S0 i>(m ...................................................  S. 680,C>0 ptft».
Y dédactendo d é e it»  cuia» io« gacto», qu» habi»n qu4d»do 

redac idoaá         2.746,40 —

Se tei)dr& n n  benoficio d e . ........................................................... 6.633,60 pt»».

producto  »nu»I de uqa tac»  reeulte s e r ............................. 448.79 pu» .
Y el di»rÍo, »proxím »d»m ente de.  ............................... 1,23 —

E n las localidadee donde por escasear los m edios de co- 
m unicación, ol va lo r del litro  d e  leche co  lleg a  á  20  cóntí- 
mos, consideram os m uy ú til y  conveniente  su  tran sfo rm a­
ción en queso y  m anteca.

M . Schetzm aii h a  establecido el in teresan te  cálculo que 
sigue;

U na buena vaca lechera  debe p roducir por día
9.6 litro» d .  leche .1 te  Tendo A 12 cé o t.. el litro .
8.9 — — A 13 —
8.9 —  — A 14 —
7.6 — —  A IS  —

para que pague el fo rra je  que consum e, los cuidados qua 
reiiuiere y  e l in terés del capital que representa. E s una re ­

tí) Bolamente m eeflaUn eel» décima» pATte. de  las loldail»» d e  lo» oria- 
do». porqDe do estáa oonsCantamante ocupado» eD la raan a rla .

g la  que  no debe olvidarse al organizar una  explotación de­
d icada á  la  in dustria  de la  leche.

A n te s de  term inar, consideram os conveniente da r algunas 
reglas referen tes á  la

CRIANZA D S LAS VACAS LECHERAS.

P a ra  que éstas den leche en  g ran  can tid ad  y  de buena 
calidad, es necesario:

1.® C onservar para  vacas solam ente las te rn e ras  que  pro­
ceden de hem bras de p rim er orden y  de  toros nacidos de 
m adres de la  m ism a calidad.

2.® A  la  prim era edad, darles alim entos de  poco volum en 
y  m uy nu tritivos, como harinas, granos, y  como forraje , 
heno de excelente  calidad, m ejor que fo rra je  verde.

3.* Cuando tienen  un afio, la  alim entación debe se r me­
nos sucu len ta  y  n o  excesiva, que dispondría al an im al á la 
obesidad, cuya consecuencia seria  Ja esterilidad  ó facultades 
lecheras m edianas.

4.* H acer cu b rir las te rn e ras á  la  edad  de do s afios, y  tan  
p ro n to  como hayan concebido, favorecer, por m edio de  una 
excelente  alim entación, el desarrollo de  los órganos lac tífe ­
ros, que  se ha llan  en to n c ts  en  v ía de form ación.

6.“ P a ra  padrear, servirse de  toros de la  edad de quince 
m eses; pero como son m uy jóvenes, no  se les perm ite  c u ­
b rir por afio m ás de  vein te  ó vein ticinco vacas.

6.” A cariciar con frecuencia  la s  terneras y  ten ta rle s las 
ubres, á  fin de que  se dejen  después o rdeñar con placer.

7.® No ordei'iar las novillas m ás de  cu a tro  ó cinco meses 
después de  nacido su p rim er te rn e ro , á  fin de  no  perjudicar 
su crecim iento, y  n u trirla s abundantem ente.

8.* A p a r tir  d e l segundo parto , ordefiar la  v aca  dos ó tres 
veces p o r d ía m ien tras dé leche, cesando, sin  em bargo, seis 
sem anas 6 un m es antes de  p a rir  otro ternero.

9.* O rdeñar siem pre en la  m ism a hora  y  po r l a  m ism a 
persona.

10. A segurarse de  que  no  queda leche en las ubres.
11. E v ita r  p o r una  lim pieza escrupulosa los accidentes y  

enferm edades, porque el efecto inevitable sería deb ilitar las 
facu ltad es lecheras, no sólo del presente, sino tam bién  para 
el porven ir. A n tes de ordefiar se  lava ián  las ubres con agua 
tem plada e n  inv ierno ; si se  agrie tan , se un tarán  con grasa, 
y  cuando se ponen tu m efac tas se vaciarán  m uchas veces 
po r d ía  y  ap licarán  cataplasm as emolientes.

12. A no tar en una  p iza ria  el producto diario  de  cada 
an im al; producto  que se m ide introduciendo en  el cubo que 
contiene la  leche un palo  graduado. E xam inar con frecuen­
cia esa no ta, á  fin de correg ir loa descuidos ú om isiones que 
ponen en  evidencia  la  dism inución anorm al d e  la leche.

13. No o lv idar jam ás que  una  te rnera  se convertirá  en 
buena ó m ala vaca, según  se  la  ordeñe de  un  m odo m ás ó 
m enos conveniente.

14. No ex ig ir trab a jo  á  las vacas leciieras, n i á  la s  nov i­
llas destinadas á  serlo, á  menos qua sea para  p ro curar un 
ejercicio m oderado á  las que  se alim entan en  e l establo; 
pero nunca fa tig a rla s  con traba jos pesados.

B u e n a v e n t u r a  ABAGÓ,

PRODUCCIÓN Y CONSUMO DE ALCOHOLES EN  FR A N C IA .

SITUACIÓN BN 31 DE ENERO DE 1892.

¡NTE8 de ahora hem os tocado el asun to  de la 
confianza que  actualm ente deben insp irar 
la  pureza ó sofistificación de  los v inos, lico­
res , alcoholes y  aguard ien tes de  I 'ra n c ia , y  
con sum a au to ridad  y  elocuencia lian tra ­

tado  la m ateria  los Sres. A bela, B ayo y o tro s, al ocuparse 
de la  verdad sobre la  v in icu llu ra francesa .

H o y  vam os á  dem o stia r palm ariam ente, con núm eros y  
estad ísticas de la  A dm inistración francesa , que el achaque 
de los alcoholes in d u stría les , que in justaraen tc  se  nos ha 
im p u tad o , le  padece la  nación vecina en  grado  superlativo, 
y  que cada d ía  se  confirm ará m ás y  m ás nuestro  aserto , de 
que la  fam a de su  bodega tien e  m ucho de ficticia; que des­
corrido el velo, los m ercados consum idores ap reciarán  la 
verdad  y  decaerá la  bodega francesa ta n to , cuan to  en cré ­
dito irá  ganando ¡a bodega española por sus incom parables 
p roductos n a tu ra les , esm erándose en  su beneficio, m anipu­
lación y conservación, ayudados po r acertadas disposicioneg 
leg isla tivas que iropiieibiliten la  fab ricac ión , com ercio y 
consum o de los brebajes m al llam ados v inos artificiales y  
toda clase  do bebidas adu lte radas; disposiciones que  g raven  
con fu e rtes im puestos los alcoholes in d u stria les , asi exóti­
cos com o in d íg en as, y  rigurosam ente se  les inutilice para  
la  b e b id a , aquéllos á  su  in troducción, y  éstos inm ediata­
m ente de  fab ricados, en los m ism os establecim ientos d e  su 
producción.

H echas estas consideraciones, que nos han  inspirado los 
d a tos estadísticos de  la  A dm inistración fran cesa , de  la  si­
tuación de BU producción y  consum o de alcoholes en  31 de  
E nero  ú ltim o, ocupém onos de  las edificantes enseñanzas 
que de ellos se desprunden.

l i e  aqu í estas c ifra s , com parados los dos ejercicios úl­
tim os:

Producción in d íg en a ........................ ..

i s n r - g a ,

H ec to litro a

1 8 9 0 - e i .

H ectolitro».

1 .1 8 3 .5 1 2
41.876

872 .045
137.679
737 .913

1 .1 0 7 .7 0 8
38 .890

826 .302
124.244
777 .686

Im portaciones........................................
Consum o in te rio r.................................
Exportaciones........................... ..
E xistencias (s tock ) en 31 de Enero.

E stas c ifras se descom ponen de la  m anera siguiente, 
según  el origen de los alcoholes:

1801-98. 1890-91.

Hectolitro». Hectolitro».

Alcohol de  v ino  ....................................
—  de sidras y  peradas. . . . . .
—  de orujo  y  de heces............
—  de sustancias fa rin á ce as .. 
•— de rem olacha.........................
— de m elazas..............................
—  de d iversas sus tan c ias. . . .

19.301
314

5 .7 7 0
110.713
810 .674
196.920

2 .1 0 3

1 3 .658
79

.8.106
188.791
667 .024
203.937

91

T o t a l  ( 1 ) ................... 1 .1 4 4 .8 5 5 1 .0 7 6 .6 8 5

L os aguardienteros de cosecha h a n  producido:

1 8 9 1 - 0 8 . 1 8 9 0 - 0 1 .

H ectolitro». H ectolitro».

Alcohol de  v ino  ................................... 5 .309 3 .8 0 8
de sid ra  y  pe rad a ................. 3 .0 0 9 1 .569
de orujo y  de heces............ 2 0 .730 26.656

T ota l de  producción in d íg e n a ..........
Im portaciones................

1 .1 8 8 .6 1 2
4 1 .874

1 .1 0 7 .7 0 8
38 .890

Producción to ta l ...................................
Existencias del ejercicio a n te r io r . .

1 .2 2 6 .3 8 6
522.251

1 .1 4 6 .5 9 8
681 .634

T otal de los recu rso s ................... 1 .7 4 7 .6 3 7 1 .7 2 8 .2 3 2

E stos datos estadísticos de  la  A dm inistración  francesa, 
irrecusables, por lo tan to , para  la F ranc ia  y  para  ¡ae naciones 
consum idoras, son un precioso arsenal donde se re fle ja , con 
brillan tes destellos, uno de los fac to res , el p rincipal de  la 
cODipüsiciÓD de todas sus bebidas alcohólicas,

E sa  F ra n c ia , con vino de  4 á  8 g rad o s de fu e rza  alcohó- 
lica en  su  m ayor p a r te , que consum e y  exporta  por m illo­
nes de  hecto litros y  de botellas tu s  vinos y  dem ás bebidas 
alcohólicas, no  ha  ten id o , aparte  de  otros vinos naturales 
alcohólicos (2 ), en  loa dos últim os añ o s, para  encabezar y  
re fo rza rlo s  suyos y  fa b ric a r  éstas, m ás que 17.456 hectolitros 
de alcohol de vino en  1890-91 y  24.160 hecto litros en 1891-92, 
y  lo producido de s id ra s , p e ia c a s , orujo y  heces, hecha 
abstracción de  los 203.937 y  196.920 hectolitros, rsspectiv  a- 
m ente, de  m elazas; porque é s ias , en p a r te , tam bién  proce­
den  de féculas y  rem olacha , p roduciendo alcohol ind u slria ', 
co n tra  855.906 hecto litros en  1890-91 y  923.490 en  1891-92 
de alcoholes industriales de  fécu las , rem olacha y  varias 
sustancias; y a  de producción in d íg e n a , ora de  im portación 
a lem a n a , b e lga , sueca, h o lan d esa , e tc . , en líquido y  en 
féculas,

D ígasenos ahora si después de  la  inversión d e l alcohol 
puro  de v ino  en  fó n nu las fa rm acéu ticas , m edicam entos 
especiales, bebidas m edicinales y  o tros u so s , queda el alco­
hol do vino suficiente para  todas las dem ás bebidas a lco h ó ­
licas que  en F ian c ía  se consum en y  exportan  en  tan  fab u ­
losa c an tid ad , y  s i ,  por el co n tra rio , no se inv ierte  u ta  
g randísim a can tid ad  de esos m illones de hectolitros de 
alcoholes industriales  en  los v inos, licores y  to d as las otras 
bebidas esp irituosas de F ran c ia , tan  ficticiam ente renom ­
b rad as , en tre  ellas sus celebérrim os cognacs, bordeavx  y 
champagnes.

E sto  debe estudiarse  en  los m ercados consum idores, y  
F ran c ia  debe seguir el buen acuerdo de no  t ir a r  piedras al 
tejado  del vecino cuando tien e  do frág il cris ta l e l suyo, 
im putando  á  E spaña  el em pleo de l alcohol industria !, que 
de hoy  más se  hace aquí im posib le , in ieiitras ijuo allí irá  en 
créícejMfo.

U na prueba fehacien te  d e  n u estia  tesU , adem ás de la  
estad istica , nos la  ha  dado m uy recientem ente  una  sola 
grandiosa  fáb rica  que explota  la  superchería  de  los licores 
calificados devotos, en  cuyes bodegas, ex p o rtad o , y  alm a­
cenes , DOS h a n  dicho encerraba m ás cantidad de alcohol 
que el que da  como producido la  estadística que exam ina-

( l )  CoQMrTBZDo» 1»» 2u i» B i» f  t d i s M  « s to is p a d » !  e n  1» pntUcscián d e  
d o n d e  to m n m o f M to» d » to » , »Q a c g » o d o  e » U n  »quÍT 0 0 » (t e i ;  p o r q o »  n o  hioe®  
m o »  a to  d «  »U»B p » r s  »et«  tr » b » ]o .

(S )  D e M é n iD o e  p n a c in d lr  « o  M t» »  o b ie rT a cIo n e»  d e  U  I m p o r t a d ó n  d»  
a a e i t r o »  «IcohdlIocM  tI& ob s a t o n l c »  y  o tr o »  extrm O jenM , 4)ue e n  F r a n o i»  m  

l«g « t r lb c ; »  c e n t e n a r  t lc o b o !  I n d u t r l» ] .
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m o a , y  que  en reciente sin iestro  corría  por las calles, ¡nfia- 
m ado, cual rio de lava h asta  e l m ar. L uego es indudable 
que m ucho alcohol, po r no d ecir to d o , del em pleado en 
estos y  o tro s licores, que no tien en  de m onacales m ás que 
e l nom bre, es pura  y  sennillam ente alcohol industria l de 
las procedencias de  que éste  se  fa b ric a , alguna de ellas 
hasta inm unda.

M. DE LA CÁM ARA.

REFORMA DEL CÓDIGO DE CARRERAS
POR lA

Socieilail í e  F o is ii to  d e  la s  R azas de É a la l lo s  eo F rancia.
( C O H C L C S I Ó K . )

A rtículo 29.
El derecho de im pedir correr á  un  caballo, en v ir tu d  de 

las disposiciones del articu lo  p recedente, corresponden;
A los ganadores d e  los prem ios po r en trad as y  f v r fa i t s  

que se deban;
A los Comisarios ó al Tesorero de la  Sociedad po r carre ­

ras cuyas en trad as \  fo r fa its  se deban;
Al Secretario de  la  Société d ’Encouragemeni.
Cuando se  tra ta  de  la s  en tradas ó fo r fa iis  debidos i  otra 

S w iedad , para  que  la  oposición sea válida, debe hacerse  la 
víspera de l d ia de la  carrera  a n te s  de las cuatro de la 
tarde.

E n todos los casos debe hacerse p o r escrito  y  firm ada. 

A rtícclo 35.

Todos los jockeys deben  hacerse pesar an tes de  la carrera 
de lan te  de los Comisarios ó su  delegado, que hacen constar 
e l peso de  cada jockey, pero  no son responsables si este peso 
no se ha  calculado correctam ente, según las condiciones de 
la  carrera,

A l jockey  que, sin haber obtenido cl perm iso  de la  per­
sona encargada  del }>esaje, no se hace pesar an tes de la ca­
rrera, se le im pondrá una  m ulta  de  600 pesetas.

A r i Ioulo 36.
Después de  la  carrera, los jockeys no deben ba ja r de  sus 

caballos h a s ta  el sitio  donde lian sido pesados; si bajan  an­
tes  de  llegar, los caballos que m on tan  son distanciados.

L a  term inación del pesaje que sigue á la c a r re ia  se  indica 
por una seiSal: esta señal sólo puede darse cuando todos los 
jockeys, salvo el caso de fu e rz a  m ayor, han  entrado en 
pesaje.

Si un jockey, á  consecuencia de  un  accidente, h a  quedado 
en estado de no  poder m ontar de  nuevo su caballo hasta ia 
balanza, puede ser conducido ó llevado, pero ú n ica inen teen  
este caso.

Al jo ck ey  que no se presente al pesaje después de la  ca­
rrera , se le  im pondrá una  m ulta qne  no exceda de  5(W fra n ­
cos. E l jockey  cuyo peso después de la carrera  sea in ferio r 
en m ás do un k ilogram o al peso reconocido an tes de la  ca­
rrera , se le  im pondrá una  m ulta  que no exceda de  500 
francos.

A iítIculo 37.
Todo caballo  que ten g a  un peso in ferio r al fijado po r las 

condiciones de la carrera  será distanciado; todo caballo  que 
pertenezca en to ta lidad  ó tn  parte  a l m ism o propietario  
puede igualmente ser distanciado.

A rtículo 38.

Cuando el peso m ayor aceptado es in ferio r i  62 kilogra­
mos en u n  h a n d ic ip  ab ierto  á  los caballos d e  tres y  más 
años, ó 60 kilogram os en  un handicap  en  que  no  sea’n ad­
m itidos los caballos de  m is  de tre s  años, se eleva i  esta  c i­
f r a ,  y  ¡as o tras  en proporción.

E sta  regla  no es aplicable á  los liandicaps, para  loa cuales 
no  hay  época fijada p o r  la  declaración de  fo r fa i t  6  la acep­
tación de los pesos an tes de la  carrera.

Después de la  publicación de  u n  handicap, ningún caba­
llo  puede beneficiarse p o r  n ingún  título.

A rtículo 40.
Cuando la  persona encargada po r los Com isarios do dar 

la  salida á  los caballos h a  llam ado á  los jockeys para  ocupar 
SU sitio, los propietarios de los caballos que se p resentan  en 
el poste de  salida deben desde entonces sus apuestas ente- 
ras, y  estos caballos son considerados como habiendo estado 
á  las órdenes d e l ju e z  de  sa lida . E ste  es el único que tiene 
derecho 4 declarar si un  caballo ha estado ó no bajo  sus ór­
denes.

A rtículo 42.
Si un  jock ey  desobedece ó p retende tom ar una venta ja

ilícita , los Com isarios pueden im ponerle una  m ulta y  aun 
im pedirle  m on tar en  las carreras de su Sociedad d u ran te  el 
tiem po que Juzguen conveniente.

C ualquier jo ck ey  sujeto  á  una  m ulta está incapacitado de 
m ontar, aun en  las carreras de  o tra  Sociedad, en  tan to  que 
la  m u lta  no esté pagada.

L1 jo ck ey  que se encuen tre  b a jo  la  pena de una  exclusión 
6 de una  suspensión decretada por los Comisarios del Jockey-  
Club Ing lés, está  incajjacitado de correr e n  cualqu ier H ip ó ­
drom o en donde r i ja  el p resen te  Código.

Cuando po r ap 'icación del p resen te  artícu lo  lo s  Comisa­
rios de la  ScKiéíé d 'Encouragem ent castigan  á  un  jockey  
con suspensión en  ocasión de celebrarse sus carreras, pue­
den hacer extensiva  esta  penalidad á  las carreras de  todas 
las Sociedades que han  adoptado  e l presente Código.

D e  l a  C a r r e r a ,

A rtículo 42  bis .

E l tiem po concedido para una  carrera  no podrá  nunca 
prolongarse m ás de quince m inutos, después de  dada la  se­
ñal de  jiartida . Pasado este tiem po el prem io será  p a ra  los 
fondos de la  carrera.

A rtículo 46.
Para que un  caballo h ay a  ganado es preciso qne haya 

llenado todas las condiciones de la  carrera, aun  cuando no se 
hubiese p resen tado  otro concurrente.

E n  este  caso su frirá  los recargos im puestos a l gan ad o r de 
este  prem io.

Si n inguno  de los caballos llena las condiciones de la  ca­
rre ra , se rá  recorrida en  e l m ism o día. E n e l caso de im po­
sib ilidad reconocida por los Comisarios, será anulada.

A rtículo 47.

E stá  prohibido hacer sa lir uno ó varios caballos en  una 
carre;-a sin ten e r e l propósito do in te n ta r  ganarla .

C uando un  propietario  hace salir varios ealiallos en  una 
carrera, queda lib re  de  g an ar con aquel que le convenga.

Cualquier jockey  convencido de haber hecho correr el ca­
ballo que m onta con un fin fraudulento , será castigado  por 
los Comisarios conform e á las disposiciones siguientes:

Todo propietario  ó todo  jockey  convencido de liaber con­
traven ido  las disposiciones precedentes, se  le declarará  in ­
capacitado de in sc rib ir, h acer correr ó m ontar a lgún  ca­
ballo. Podrá, adem ás, ser excluido de los locales a fec to s al 
pesa je  jockeys, lo m ism o que de los terren o s d'entraine- 
menl que  pertenezcan  á  la  Sociedad.

Todo entraineur convencido de com plicidad en  sem ejante  
caso su frirá  las m ism as penas.

T odo caballo que  haya sido instrum ento de sem ejante 
m aniobra, se le  declarará  incapacitado de co rrer después en 
n inguna  o tra  carrera.

A rtículo 61,

Cuando las condiciones d e  una carrera anuncian que el 
ganador  ó que todos los caballos se venderán a l que m ás 
ofrezca, cualqu ier caballo inscrip to  en esta carrera, que no 
haya sido re tirado , puede ser reclam ado an tes d e  la  carrera 
m ed ian te  la  sum a p or la cual se h a  puesto e n  v en ta , aum en­
tad a  con e l valor del precio.

Si la  hoja do inscripción m enciona u n  precio de ven ta  
d ife ren te  del ó de  loa p rev istos p o r las eondidones de  la 
carrera, la  inscripción es nuia y  el propietario  no debe su 
entrada.

Loa p rop ietarios d e  los caballos inscrip tos en  la  m ism a 
cartera  y  que no  liayan sido re tirados, son los únicos que 
tienen  el derecho de reclamación.

Un prop ietario  no puede reclam ar su  propio caballo.
Si haj- m uchas reclam aciones para  el m ism o caballo, los 

Com isarios ó su  delegado proceden á  uu  sorteo que decide 
la  preferencia.

Todo caballo  reclam ado antes de la  carrera  no  puede 
correr.

El tiem po duran te  e l cual puede ejercitarse el derecho de 
reclam ación, em pieza quince m inutos antes de  la  hora fija d a  
pa ra  la  carrera, y  acaba en e l m om ento de la  señal, in d i­
cando la  apertu ra  del p e sa je .  D uran te  esto tiem po, se sus­
pende el derecho de los propietarios de re tira r  sus caballos.

Los caballos deben en tregarse  en el lu g ar del pesaje  
Quince jninutos aut%i8 de la  hora  J ijada  p a ra  la  carrera. 
Cada uno  de ellos puede desde luego se r reclam ado aun  si 
88 prueba que ha salido  an tes de  e sp ira r  este plazo.

Todo caballo cuya ausencia conste por los Com isarios sin  
que e llos la  hayan  autorizado, se  le considera como retirado 
y  no puede sa lir  i  la  pista.

A rtículo 62,

Cuando las condiciones de  u n a  carrera anuncian  quo el 
ganador se venderá p o r  un  precio determ inado, todo aquel 
que  ten g a  in tención  de  com prarlo puede, en  el eepacio de un 
c ^ r t o  de hora, después do la  señal que indica el térm ino 
áo\ p e sa je  que sigue á  la  c a rre ra , rem itir 4 los Comisarios 
al juez  ó á la jiersona encargada del peso, una  solicitud  
escrita  en  la que conste el precio, que no puede ser in ferio r 
al fijado p o r las condiciones de  la  carrera.

T ranscurrido el cuarto  de h o ra , se  abren  las solicitudes, y  
el ganador pertenece á l a  persona quo h a  hecho e l o frec i­
m iento m ás elevado. Su prop ietario  no tien e  derecho m ás 
que á  la  sum a po r ia  cual liabla puesto su caballo en v en ta  
y  e l re s to , si lo hay, queda para  los fondos d e  carrera. '
_ E ste  exceso debe pagarse  en  seguida á los Com isarios 

sin  lo cual la  v en ta  es n u la , y  el caballo  pertenecerá á  la 
persona que hay a  hecho el inm ediato  ofrecim iento.

A rtículo 63.
C uando las  condiciones de  una carrera  anuncian  que  iodos 

los caballos serán vendidos p o r  un  precio determinado, todo 
aquel que desee com prar uno  6 v an o s caballos puede, en  el 
enlacio de un  cuarto de hora, después de  la  señal que indica 
el térm ino de! pesaje  que sigue á  la c a r re ra , re m itir  á  los 
Com isarios, a l Ju ez  ó á la persona encargada del pesaje 
una solicitud esc rita , incluyendo e l o frecim ien to  de  una

sum a que no puede ser in ferio r á  la fijada po r las condicio­
n es de la  c a rre ra , aum entada, si se tra ta  de  otro caballo que 
no sea el gan ad o r, por e l va lo r de  su precio. P asado el cuarto  
de h o ra , se ab ren  las so licitudes, y  e l caballo p e rten eceá  la  
persona que lia hecho el o frecim iento  m ás elevado: su  pro­
p ietario  DO tien e  m ás derecho que á  la  sum a por la cual ha­
bía puesto  su  caballo en  v e n ta , aum entada del valor del 
precio. E l re s to , si le h a y , vuelve a l fondo  de la  carrera, y  
debe p ag arse  como se h a  dicho en e l articu lo  p recedente.

A rtículo 63  nis.
Los caballos que hayan corrido en prem ios á  ven d er ó 4 

reclam ar, deberán quedarse en  el lu g ar del pesaje  h asta  que 
pase  e l cuarto  de hora durante el cual e stán  á  la  venta.

Toda infracción á  esta  reg la  se castigará  con una m ulta  
que  no  exceda de 100 francos.

A rtículo 64.

Todo caballo  vendido a l que da  más, no es en tregado  sino 
después de  haberse pagado ; debe serlo e l m ism o d ía , una 
m edia hora  lo m ás tard e  después do la ú ltim a c a rre ra , sin 
lo cual la  persona que lo ha  couiprado no puede ex ig ir que 
se  lo den  ; pero sí tiene la  obligación de  tom arlo  y  de p a ­
garlo  si e l propietario  se lo exige.

Si el propietario  de un  caballo  vendido se  n iega á  darlo , 
después de haberlo cobrado, n ingún  caballo  de su p e rtenen­
cia podrá  correr n i ser inscripto bajo su nom bre en  tan to  no 
le en treg u e: la  oposición deberá presentarse según las p res­
cripciones del a rt. 29.

S i se  hace una objeción con tra  el gan ad o r ú  otro d e  los 
c a U llo s , an tes que sean vendidos ó en treg ad o s , e l tiem po 
fijado para  la  v en ta  no em pieza b asta  e l m om ento fijado 
por los Com isarios después de haber dictado su  fa llo . Si 
éste no h a  podido darse el m ismo día, una m edia hora  lo  m ás 
tard e  después de ¡a  ú ltim a c arre ra , no se puede y a  proceder 
co n tra  la  v en ta  hecha.

Cuando un caballo  está  distanciado ó descalificado después 
de haber sido vendido ó en treg ad o , el com prador tien e , se ­
g ú n  cl caso , la  facu ltad  de rehusar e llo m arlo , de  devolverlo 
ó do guardarlo al mismo precio que si se tra tase  de otro 
caballo  que e l ganador.

A rtículo 64 b i s .

Si á  consecuencia de una indicación errónea del p rog ram a 
de carreras, u n  caballo se encuen tra  reclam ado ó vendido 
po r u n  precio in ferio r a  la sum a fijada po r las condiciones 
de  la  carrera, ó indicada en  la  h o ja  de  inscripción, esta  re- 
clatiiación ó esta  v en ta  es nula.

A rtículo 68.

C uando las enndiciones de una  carrera  im ponen u n  re­
cargo  á  los ganadores de otras carreras , este recargo es 
aplicable á  los caballos que hayan  ganado después de  su 
inscrijición, lo  mismo que á  los que hab ían  g anado  antes.

G u a rd o so  concede una ven ta ja  de peso á  los caballos que 
no h ay an  g anado , pierden el derecho de aprovecharse de 
ella si g an an  después de su inscripción.

C uando las condiciones de u n a  carrera  estipu lan  u n  re ­
cargo ó una  v e n ta ja  dejieso, conform e los caballos liavan  ó 
no ganado una sum a d e te rm inada, esta sum a se  aplica sólo 
á  un  prem io, salvo condiciones contrarias.

A rtículo 73  b is ,

M ientras no se  determ ine u n a  objeción con tra  un  caballo, 
la carre ra  que h ay a  dado ocasión á  ella conserva sus efectos.

A rtículo 7 ó.

Los Comisarios han de se r tre s , p o r lo  menos ; no pueden 
rec ib ir n in g u n a  rem unerac ión , uiogún  je tó n  de¡mésence ni 
gastos de  deplacément. E l Com isario ausente ó im posibili­
tad o  de a sis tir  d e s i ^ a  persona que le  reem place; si om ite 
hacerlo , los Comisario» presen tes proveen su  puesto de  co­
m ún acuerdo. Los Comisarios tienen  desde luego el derecho 
d e  ag reg arse  una  ó varias persoqas com petentes que les 
auxilien  y  delegarles una pa rte  de  sus atribuciones.

Los Com isarios no  tienen en este concepto ninguna au to­
ridad  para conocer reclam aciones ó dificultades re la tiv as á 
las apuestas. Mo deben en n ingún  caso preocuparse n i ten e r 
en  cuen ta  la s  consecuencias que pueden resu lta r de sus de­
cisiones bajo  el pun to  de v is ta  d e  las apuestas.

N i los Com isarios ni k s  personas en las cuales deleguen 
sus funciones pueden ejercerlas en una  carrera  en  la que 
estén  d irecta  6 ind irectam ente interesados.

A rtículo 76.

Todas las reclam aciones ó cuestiones á  que  puédau d a r  
m otivo las c a r te ra s , serán ju zgadas por los Comisarios.

Sus decisiones son inapelables.
T ienen  autoridad  para  im poner m u lta s , suspender ó ex­

c lu ir  de los locales afectos a l  pesa je  y  terrenos d 'entroine- 
m ent pertenecientes á  su Sociedad  á  cualquier entraineur  
jockey ú  o tra  persona que hay a  incurrido en  fa lta . ’

Cuando, sin  d a r  m otivo á  la  aplicación del jiárrafo  an te ­
rio r, reconozcan que la  m anera de m ontar de un  jo ck ey  p a ­
recerá  necesitar de  uim  advertencia éste se  in serta rá  en  el 
B u lle lin  Ofjiciel.

Cuando á  los Comisarios les parezca que la  im portancia ó 
ia  clificultad de una  pregunta  ó discusión lo ex ijan , tienen 
la  facu ltad  de d ife rir  el juicio  al C om ité de  la Société  
d'Encouragem ent.

A rtículo 77.

Si en v irtu d  de uno  de los precedentes artículos nn  p ro ­
pie ta rio , un entraineur, un  jockey  ó un caballo se encuen tra  
castigado  con pena de  exclusión po r los Com isarios, esta  
exclusión sólo se aplica á las carreras de su  Socied.-id,

L a  exclueión tem poral de un  jo c k e y  pronunciada p or lo» 
Comisarios p a ra  la  aplicación de  loe artículos  42 y  43  de l  

p re só te  Código, puede ser , s i  ellos la p id e n , ex ten s iva ,p o r  
tos Comisarios de la  SocHié d 'E ncouragem ent, ú  todas las  
carreras regidas p o r  este Cóiligo.

Si loe Com isarios lo ju zg an  necesario, tienen  la facu ltad  
de som eter a l Com isarii' de k  Société d ’E ncouragem ent e l
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ex am en  de los hechos que  h a n  m otivado su  decisión, y  la 
exclusión absoluta ó  tem poral p ro n undada  por el m ism o é 
in sertada  en el B u lle ttn  O ffid e l, se aplicará á  todas las ca­
rre ra s  en  donde el p resen te  Código esté en vigor.

L as condenas po r actos fraudulen tos com etidos fu e ra  de 
la  iurisd icción  de la  Sociéié d'EncouTagemetU. seráíi e jecu­
to rias en los sitios en  donde r ija  ol p resen te  Código si han  
s id o  regu larm ente  p ronunciadas: en  F ran c ia , por e l Comité 
de la  Sociedad de los Steeple-Chnsses ó p o r el de  !a S o e u li  
d'E ncoiím gem ent p a ra  e l m ejoram iento del caballo  francés 
de  m edia san g re , y  en el ex tran je ro , po r las a u to n d ^ e s  
cuyos poderes corresponden en  sus respectivos países 4  los 
de  la  SocUié d 'E ncouragenient.

FI.V.

L A  2L LL EZ A  EN TRE L I S  PÁ JA R O S.

L a causa que ejerce m ás influeucia 
en  el perfeccionam iento y  hasta en  la 
transfo rm ación  de las especies, es la 
selección sensual. E n  la  época del celo 
en  todos los an im ales se  verifica un 
verdadero  certam en de belleza, canto, 
fu e rza  y  valor, generalm ente po r pa rte  
de los m achos para la  posesión de  las 
hem bras, que  siem pre escogen ó los que 
triu n fan , lo  cual ocurre aun en loa in ­
sectos. E l observador F ab re  refiere h a ­
ber v isto  con frecuencia á loa m achos 
de los hym enócteros peleando por una 
hem bra que presenciaba el espectáculo, 
la  que se  re tiraba, por ú ltim o , con el 
vencedor.

Los com bates que para  seducir 4 las 
hem bras lib ran  en tre  sí los p á ja ro s, se 
h an  descrito cien veces, y  acerca  de 

ellos ae han  dado la s  más ingeniosas explicaciones.
B ly th  cree que « los M rao e m ld lu s  m achos se  ba ten  de 

m en tirijilla , v  no se  lib ran  sus asaltos sino para  ponerse do 
m anifiesto delante  de  las hem bras reunidas á  su a lrededor 
para  adm irar to d as sus cualidades, pues n i 4 uno solo de 
los héroes se le encuentra  m u tilado , y ra ra  vez  sus heridas 
pasan de  una  plum a rota». A ndubón  refiere que  « los tetrao 
cupido  m achos de los E stad o s U nidos se reúnen  por v e in te ­
nas en  determ inados lu gares, d o n d e , una  vez agrupados, 
hacen ostentación de su p lum aje  y  estrem ecen el a ire  con 
sus g rito s  á  la  p rim era  rép lica  d e  k s  hem bras; los m achos 
princip ian  u n  com bate furioso; los m ás débiles ceden , y  
term in ad a  la  ba ta lla  por la  re tirad a  de é s to s , vencedores y 
vencidos m archan unidos á  buscar á  las h em b ras, y si éstas 
no  e ligen  á  alguno de e llos, principia de  nuevo el com-

b ate» . . , , ,
E je rce  ta l influencia en  la  m ayona  de los pájaros el sen ­

tim ien to  de  lo b e llo , que los m achos no  encuen tran  otra 
a rm a  ta n  poderosa como ésta  p a ra  rend ir y  a traerse  4 las 
hem bras.

A sí se  explica e l hecho que  ofrecen tre s  variedades de 
pájaros australienses de  una  m ism a fa m ilia , que tien en  k  
costum bre de constru ir unas bellíaiinas cabafiitas p a ra  sus 
en trev istas am orosas, cuyas salas de reun ión , a rtís tica  y 
ticam en te  decoradas, constituyen  los m ás m aravillosos 
e jem plares de la  a rq u itec tu ra  de  la s  aves. E stos pequeños 
edificios lleg an  4 te n e r ,  en ocasiones, 45 centím etros de 
a ltu ra , por lo cual no  son una  b a g a te la , y  descansan , ade­
m ás, sobre una sólida p la ta fo rm a d e  bastones. U na  vez que 
que han  fabricado  el arm azón y  tapados los huecos con pe- 
queBas ram as v erdes é  secas, en tra  la  decoración, y  he  aqui 
el traba jo  m ás digno de adm irar. L a variedad llam ada  «raso» 
g u ste  de los colores a legres, U les como k s  p lum as azules 
du las cotorras, los huesos y  las conchas b lancas, que colo­
can á  la  entrada 6 d isponen en tro  las ram as con sum o g usto . 
L a  variedad  «m anchada» tap iza  m agníficam ente su cabaña 
con grandes h ierbas, d ispuestas do m anera  que sue ex trc - 
moa se encuen tran  y  fo rm an  los m ás caprichosos grupos. 
E stos pájaros se sirven  de piedras redondas para  m antener 
los troncos herbáceos en sus puestos y  seña lar con ellos 
paseos que lleven á  la  cah añ a, estando continuam ente  ocu- 
podos en q u ita r y  poner los adornos, cam biando su  decora­
ción, E l pá jaro  «regen ta» , descrito  por M r. líam say , adorna 
su  c a s ita  con conchas ten e s trea  b lancas y  con bayas- de 
d iversos colores: azu les, ro jas  y  neg ras, q u o , cuando están 
f re sca s , le  dan n n  herm oso aspecto, así como los tiernos 
re toños y  las hojas acabadas de  coger. Term inada la  fa b ri­
cación de  la  lin d a  p a ja re ra , el m acho persigue d u ran te  un 
ra to  4 la  hem bra a lrededor del singular y  pequeño palacio, 
y  si é s ta  no en tra  en é l , el m acho lo liaoe y sale a l m om ento.

llevando en el pico una  herniosa p lum a ó u n a  ho ja  g rande; 
a rticu la  una  no ta  curiosa, lev an ta  todas sus p lum as y  pa­
rece excitado h asta  el punto  d e  que los ojos quieren saürseie 
de  la  cabeza; abro un  a la , luego la  o tra , a l m ismo tiem po 
lanza  o tra  no ta  p ro funda  y  ag u d a , y  escarba la  t ie rra  en  
tan to  q u e  se le  acerca dulcem ente  ia  hem bra.

Sem ejantes p u jila to s , que por e l in s tin to  genérico tienen 
lu g ar en tre  los anim ales, da por resu ltado , al a segurar el 
tr iu n fo  á  los m ás be llo s, robustos y  m ejor do tados para 
ocupar BU puesto en  la na tu ra leza, q ue , dejando ésto s m a­
y o r descendencia, ésta  participará-de k s  m ism as ven ta jas 
que d ieron  á  sus padres la v icto ria  y  las especies so irán  
haciendo cada vez m ás vigorosas.

Pero si es una  verdad innegable que el celo sensual con­
tribuye  á  perfeccionar ¡as especies, es com pletam ente erró­
nea la  creencia de <jue este  sen tim ien to , m otivando la  fo r ­
m ación d e  las fam ilias, da  origen á  la  pa r á  la constitución 
de la s  sociedades an im ales, sin  ten e r p resen te  q u e , si la 
fam ilia  fu e ra  la  base de la sociedad a n im a l, el desenvolvi­
m iento  de  la  una  y  de k  o tra  deberían  e s ta r  en  razón  di­
re c ta , y  aunque no s sorprenda, sucede todo  lo contrario , 
A llí donde k  fam ilia  es e l rayo  d istin tivo  do k  especie, la 
sociedad decae y  hasta desaparece, y  donde ésta  se  imila 
m ás desarrollada son más débiles los lazos de  la fam ilia .

Los herbívoros y  m uchos carn ívoros, que generalm ente  
v iven  en  rebaños, casi no tien en  afecciones de fa m ilia , las 
q ue  son m uy fu e rte s  e n  aquellas fieras que  no suelen fo r ­
m ar sociedad.

C A R T A  D E  p a r í s .

ahís está  en  e l boulevard.
E l P a r ís /o u p e u i  ha  bajado  desde k s  al­

tu ra s  C lichy, M ontm artre  y  O ignancourt, 
para  d irig irse  a l corazón de P arís á  fin de

____________  fe s te ja r  la  solem nidad del dia.
El entierro  de  la  sard ina  no tien e  efec to  h as ta  hoy.
E n  E spaña parecerá ex traño  que en 24 de M arzo, en  plena 

C uaresm a y  a lternando con los serm ones del 1’, M onsabré, 
se  d iv iertan , se  disfracen y  m uevan algazara. Pues po r esto 
m ism o, dirán.

L a fiesta  de  la  mi-carém e es una  fiesta popular. L as lavan­
deras de  los alrededores se reú n en  con la s  de la  m etrópoli, 
y  p o r s u f r a g i o  u n iv ersa l, y  a lgunas veces por aclam ación, 
nom bran  la re in a  de la  f ie s ta , que este  afio ha  tocado en 
suerte  4 una bellísim a n iña  que, vistiendo de oro y  grana, 
será  paseada en triu n fo  po r las calles de  París, p recedida de 
sus com pañeras, en  carros adornados y  a l son de  m úsicas.

Dejem os a l pueblo ijiie se d iv ie rta  y  d irijam os nuestra  
m irada ú la  aven ida  de  los Campos E líseos, en  donde re- 
únense d iariam ente  la  flor y  n a ta  do la  sociedad parisién.

E l Concurso H ípico ha ab ierto  sus puertas. E l Palacio de 
la  In d u str ia  convertido en  espléndido manege, coronando 
este  picadero  m illares de  cabezas que  aguardan  con ansie­
dad  la  calda de  un  jine te  a l salvar e! pequeño riachuelo que 
in te rcep ta  la  carrera  de fogosos corceles.

Todo cuanto se d ig a , todo cuan to  pud iera  e sc rib ir , sería 
pálido  si tu v ie ra  que can tar en  honor de la  jKtrí«ienn«, la 
e legancia, e l bu en  g u sto , la  c h a m e  que  la  d is tin g u e ; en 
cam bio , no podré decir lo  m ism o de loa hom bres. E l f r a n ­
cés no  es verdaderam ente  e le g a n te : es pretencioso, es car­
g a n te ; p a ra  é l no  hay  m ás q u e  P arís, y  n i conoce o tra  len ­
g u a  m ás  que e l francés, n i sabe m ás geo g rafía  que la  de  su 
país. Ign o ra  cuanto pierde alrededor su y o , pero tien e  una 
v en ta ja , todo cuan to  pierde indiv idualm ente  lo gan a  cuando 
se  reúne  en  com unidad para  cualquier a d e lan to , p a ra  una 
obra  benéfica, para  fe ste ja r á a lguien  á  quien  quiere dem os­
tra r  su  reconocim iento, su  am istad  y  su  g ra titu d . A hora el 
tu rn o  toca  á  los rusos.

E s  dificilisimo para  un  ex tran je ro  sa lv ar k í  marches que 
le  separan de  la buena sooiedad parisienne. Asi como en 
M adrid nos deshacem os en  obseijuios para  regalar la  v is ta  y 
los paladares, inv itando  al ex tran jero  á  que conozca n u es­
tro s  sa lones, á  quo frecuen te  nuestras  casas y  nuestras f a ­
m ilias, nuestros círculos y  nuestros am igos, aqu í p asa  todo 
lo c o n tra r io : el ex tran je ro  que a l cabo de cu a tro  ó cinco 
años do v iv ir en  P a rís  conozca á una  docena de  fam ilia s , ca 
todo cuanto puede desear.

L a  colonia am ericana, quo es num erosa y d istingu ida, 
donde las bellezas se cuentan  por m iics, tiene e l m ism o c a ­
rác te r que  uosotros.

E l que m e lea creerá, ó m ejo r dicho, d irá : «A éste le  pasa 
!o que yo  iiio sé: no  es recibido por n a d ie ,u o  conoce n ingún  
fran cés y  sólo v is ita  la  colonia am ericana.»

Pues se equivocan ustedes. Conozco m uchos franceses, y 
no tengo  la  suerte  de  v is ita r  á todas las caras b on itas do la  
colonia am ericana ; pues debo cen ten tarino  con u n a  intim a 
m inoría, que sí b ien  las delm colocar en  prim era linea como 
herm osura, no  k s  puedo an o ta r en mi libro de invitaciones 
p a ra  las fiestas ín tim as que  d a n , po r fa lta rm e  ese grado 
de fran q u eza  qucc» necesario para  aquel fin.

Dejém onos de  digresiones y  vam os a l asunto.
E l Concurso H íp ico , si b ien  tiene su  lado b u en o , pues

m u estra  al público los caballos del ejército, y  al g ran  m undo 
lo s  pura  san g re  y  ios altelages del m ejor gusto , dem uestra 
y  d e ja  ve r, lo m al que m ontó cl oficial fran cés y  lo peor 
que  lo hace e l hom bre civil.

Los p rim eros días, esto es, ayer y  h o y , las ír ib u u as  esta­
ban  poco aniinadus, aguardando  sin  d uda  el d ía  de  m añana 
pa ra  dar todo el esplendor necesario á  aquella exposición 
d e  toilettes y  de  m ujeres.

E l dom ingo estuvieron la s  carreras de  A uteil d e  una  m a­
n era  inesperada, el tiem po era  p rim av era l, el p rogram a es­
cogido, E l p r ix  «B utteo  fu é  d isputadisim o, ganando Surcaufi 
do M r. Cam ille Blanc. É ste , hijo  de Sa x itra g e  y  de  Reine  
(?e S a6 ú , tiene actualm ente  condiciones excepcionales, pu­
diéndolo da r como uno de los candidatos m ás serios a l p re ­
m io «G ran t N ational*. Su g ran d e  abattagé, su  seguridad, su 
confianza a l sa lta r ei obsbículo, su porte y  la  regu laridad  de 
su  m archa, constituyen o tros tan to s títu lo s  serios en  una 
prueba de la rg a  haleinc.

El dom ingo em piezan la s  carreras en P a rís  {p ia les), daré 
cuen ta  ú m is lectores en  m i p róx im a carta .

Queda de  V . a fectísim o am igo y  S. S., Q. B. S . M.,

P edro COLL.
P m Is,  24 d e  J la r z o  d e  1892.

R EG A T A S E N  B A R C EL O N A .

T o  m a r ó n  
pa rte  en  ellas 
lü sy a ch tsá /a -  

: ría , del señor 
D o m e n e c b ;  
Colibrí, del se ­
ño r G u ard iok ; 
C onqueridor, 
del Sr. B urell; 
M a ria  Cristi­
na. del señor

R oger; Isabelita , del S r. Salinas; M atilde , del Sr. G il; J fu -  
ria  A m ado, del Sr, T h ibaud ier; Rosario, dei Sr. M untadas; 
P ila r ,  dcl S r. Com as, y  Sa p o , del Sr. V idal.

E staban  d iv id idas en  d os series, u n a  de  tre s  ó m ás tone­
ladas y  o tra  de  m enos de tres , perteneciendo á la  prim éis 
ei Colibrí, e l Conqueridor, el M a ria  C r is iim  y  el M aria .

A  las dos y  m edia  sa lió  el prim ero desplegando su  ancha 
v ela  k t in a ,  y  uno tra s  o tro  fu e ro n  siguiéndole loa demás. 
Los sucios y  sus fam ilia s  en la  terraza  del R ea l Club de 
R egates, segu ían  con av id ez  el curso y  las peripecias de la 
in te resan te  ¡u tia , sa ludando á  los tr ip u lan te s  á  m edida que 
iban  pasando po r de lan te  del Club, después do haber reco­
rrido  una  vez e l tray ec to  señalado. E sto  estaba form ado por 
u n  triángu lo  do 2,600 m etros do lado, formado po r la  torre  
de  k  escollera del E ste  y  dos boyas colocadas, una  en direc­
ción a l SE. y  la  o tra  al SO., adem ás de  la distancia que m e­
d ia  en tre  la  boca de! p u erto  y  el R eal C lub de R egatas. El 
recorrido to ta l  e ia  de  diez iniOas.

O tra vez fu e ra  del p u erto  la s  em barcaciones, la  concu­
rrencia  fu é  aum entando, y  pronto la  que b ien  podem os lla­
m ar terraza  del Club de R egatas , estuvo  convertida  en un 
herm oso ram ille te  de  flores. Los socios de am bos clubs se­
gu ían  con m ayor in terés la s  peripecias de  la s  reg a tas  y  sa­
ludaron con entusiasm o á  los tripu lan tes del y a c h t Conque­
ridor, que llegó el p rim ero. Pertenece á  D . Jo sé  Butel!, 
socio ' del do R egatas, y  h a  sido constru ido  en  Barcelona, 
según los p lanos del propietario , que  ay er tard e  d irig ía  las 
m aniobras como p a tró n , teniendo á  sus órdenes á  don 
E d uardo  E spiell, D. líiien av en tu ra  Calonge, D . Ju a n  Sali­
nas y  D. F rancisco  P á b re g as . T odos llevaban  barretina, y 
a l  llegar ensrbo laron  con entusiasm o las cuatro barras, t i  
Conqueridor obtuvo el prem io  de honor, com ún á am bas 
series, consisten te  en  un  herm oso  catale jo , y  adem ás el 
p rem io  de k  prim era serie, ó sen una  m edalla de  g ran  ta ­
m año, de  p la ta  dorada, y  adem ás una  m enor para  cada t r i ­
pulante.

E l y ach t Conqueridor llegó á la  m eta  á  las 5 h . 10 ' 2 1 " . 
I .e  siguió en  orden e l M a ría ,  pertenecien te  i  D. Pedro  De- 
m enech, dcl Club N áutico, obteniendo el segundo premio.

E l p rim er prem io do la  segunda serie  fu é  obtenido por 
el M a tild e , de  D. L uis (Sil M nssot, que pertenece  al Club 
do R e g a ta s , Sus trijm lan tes eran, adem ás del propietario, 
D. Ju a n  L laverias, D. R am ón T apies y  D. Cecilio Gassó- 
liba. Llegó e s te  em barcación á  las 5 h . 3 7 ' 3 1 " . Obtuvieron 
e l segundo y  el te rce r prem io do la  seg u n d a  serie  e l Rosario  
y  el P i l a r  respec-ivam ente.

A dem ás de la s  m uchas eoñotas, señoritas y  socios que 
desde lo» dos d u b a  p resenciaron  las regatas , fueron  m uchas 
la s  persona» que las sigu ieron  con inlerés toda la  tarde  
desde el m uelle  do B arcelona y  desdo las escolleras. La 
tard e  convidaba con su brisa  suave y  su  cielo a lgo  velado 6 
tai) agradab le  espectáculo.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

G U A R D I A  C I V I L  C A N I N A .

N U E V O S  D A T O S .

e l n ú m ero  co rrespond ien te  a l 1 .“ de 
F e b re ro  p ró x im o  pasado , pub licam os, 
con e s te  m ism o tí tu lo ,  u n  a rtícu lo  de 

5^:55* n u es tro  excelen te  co lab o rad o r D. Jo sé  
M aría  S o riano , so sten iendo  la  convenien­
cia y  a u n  la  necesidad  de c re a r  u n a  e s ­

pecie d e  g u a rd ia  c iv il  ca n in a , e n c a rg ad a  de 
p e rse g u ir  á  lo s  se lváticos lad rones de perd ices 

y  conejos, á  esos enem igos d e  la  caza  que se l la ­
m a n  z o r ra s ,  g a rd u ñ a s , te jo n es , g a to s  m on teses y  
dem ás fo rag idos de l cam po.

E l  S r . S oriano p red ic ab a  con e l e jem p lo , y  ex­
p o n ía  á  lo s  aficionados e l caso  d e  los in g le ses  de 
L in a re s , qne en pocos años h a n  lim p iad o  d e  ra p o ­
sas aq u é l té rm in o , a l  p u n to  de qne hoy  no se ve 
u n a  a l im a ñ a  p a ra  d iversión  de los aficionados á  
cazarlas .

P u e s  com o si n a d a  h u b iese  dicho. L os cazado­
res  españoles, in d o len te s  p o r  n a tu ra le z a , h á b ito  y 
co s tu m b re , s ig n e n  la m en tán d o se  de la  devastación  
de sus m ontes, s in  to m a rse  e l cuidado de proveerse 
de a lg u n as  p a re ja s  de esos p e rr illo s  zo rrero s  que 
ta n to  b ien  hacen  á  l a  caza  y  ta n ta  d iversión  p r o ­
po rc io n an  a l cazador.

E n  o tro s  pa íses  la  ca za  d e  a lim a ñ as  es un  sp o rt  
c in eg é tico , qu e  com pensa á  lo-s cazadores de los 
fo rzados ocios de l a  veda y  le s  l ib ra  de la  inacción 
á  q n e  se ven  a q u í su je tos.

P a r a  d iversión  y  p o r necesidad , d eb ieran  poseer 
los cazadores acom odados q n e  d is fru ta n  g ran d e s  
m o n te s , a lg u n a s  p a re ja s  de dacksku n d s, con los 
qu e  poder ca za r  a lim a ñ a s  d u ra n te  lo s  m eses en 
qu e  la  ley  6 l a  p ro p ia  conven iencia im p o n en  la  
v e d a , pero  e s te  sp o rt, ta n  o rig in a l y  u til ita r io , no 
e n tra  a ú n  en  n u e s tra s  co s tu m b res y  g u s to s  cine­
g éticos. T an  esto  es a s í ,  qu e  en  l a  E xp o sic ió n  ca­
n in a  de l año p a sa d o , sólo v im os lo s  herm osos 
dackskunds  del C onde de M ejo rada de l C am po  y  los 
n o tab les  bassets  d e l In fa n te  D . A nton io .

M uchos d e  lo s  que en lo s  pueb lo s son  cazado­
res  fu rtivos 6 in frac to re s  d e  l a  ley , d eb ieran  se r ali- 
m a ñ e ro s , y , p o r lo  ta n to ,  au x ilia re s  m ercenarios 
d e l cazado r; y  lo  se rían  si, com o cazadores ó  in f ra c ­
to res , se  v iesen  persegu idos y  acosados p o r la s  a u ­
to rid a d es  y  sus a g e n te s , y  au x iliad o s en cam bio 
p o r la s  corporaciones m un ic ipa les  y  sociedades de 
cazad o res , com o a lim añ ero s. P e ro  com o no  todos 
poseen  l a  p rod ig io sa  h ab ilid a d  d e l fam oso C k irr in  
p a ra  lim p ia r  en  pocos d ía s  u n  m o n te  y  g an a rse  
m u y  buenos c u a r to s , en  vez de cazar a lim a ñ as  
h acen  d e  a lim a ñ a , y  le s  v a  b ien . ¿Y  qu é  lian  de 
g a n a r  esos zah areñ o s y  m o n ta races cazad o res , si 
nad ie  le s  p a g a  la s  a lim a ñ a s  qne m a ta n  a l  Acaso? 
S obre  qu e  en  E s p a ñ a  no ten em o s o rgan izado  n i se 
conoce e l Service de la  L o u v a te r ie , estab lecido  en 
F ra n c ia  p a ra  la  des trucc ión  d e  lobos y  dem ás a n i­
m a les  dañ inos, loa a lca ld es y  A y n n tam ien to s  d es­
a tie n d e n , si p o r acaso  no lo  ig n o ran , el a r t .  40  de 
n u e s tra  le y  de C aza, qu e  o rd en a  á  lo s  p rim e ro s  que 
es tim u len  la  persecución  de fie ras y  an im ales  d a ­
ñ in o s , ofreciendo reco m p en sas p ecun ia rias  á  los 
qu e  ac red iten  h ab e rlas  m u e rto , y  á  los segundos á  
in c lu ir  en tre  sus g a sto s  obligatorios la  co rrespon ­
d ie n te  p a r tid a  en  e l p re su p u e s to  m un ic ipa l d e  cada 
añ o . ¿S a b e n  los lec to res  de E l  C a m p o  de a lg ú n  
a lca ld e  qn e  a lien te  esos es tím u lo s, d e  a lg íin  A y u n ­
ta m ie n to  qu e  consigne l a  co rrespond ien te  p a rtid a , 
ó d e  a lg ú n  g o b e rn a d o r qu e  h a y a  rech azad o  un  
p re su p u e sto  m u n ic ip a l p o r no  i r  en é l consignada 
esa  can tid ad  o b lig a to ria?

¡Y  cu idado  si en  E sp a ñ a  can san  d año  lo s  lobos 
en  la s  p e rso n a s , p rop iedades y  g a u a d o s l T anto , 
que no  h a y  m ás rem edio  qn e  to le ra r  á  los pas to res, 
cab rerizos y  rab a d an es , que g u a rd e n  e l g a n a d o  con

la  esco p e ta  a l  h o m b ro , lo  cu a l co n s titu y e  u u a  
n u ev a  in fracc ió n  le g a l y  u n  ev iden te  pe lig ro  p a ra  
la  caza , p o rq u e  lo s  ta le s  p as to re s , q u e  y a  no tie n en  
la  bucó lica  inocencia  de lo s  á rc ad es , u san  la  esco­
p e ta  s in  licenc ia  y  m a ta n  cu a n ta s  lieb res , perd ices 
y  conejos se le s  ponen  p o r  d e lan te , con a lg u n a  que 
o tra  res  qu e  a g a r ra n  lo s  m a s tin e s  ó  t i r a n  ellos en 
los encam es. V a y a , qu e  son  lo s  m ayores  y  m ás 
c o n s tan te s  en em ig o s d e l cazador.

P e ro  no  es de los p a s to re s  con v is ta  de lince, ni 
de l a  G u a rd ia  c iv il con v is ta  g o rd a  de lo  qn e  lia- 
b lam os ah o ra , sino  de la  g u a rd ia  c iv il  can ina , ta n  
necesaria  p a ra  la  persecución  d e  se lváticos la ­
drones.

A n te  loe re sa lta d o s  ob ten idos con e s ta  in s t i tu ­
ción  en  l a  z o n a  de L in a re s , no vaciló  e l a l t ru is ta  
cazado r D . J o s é  M aría  S o riano  en  h ac e r  e s te  l la ­
m am ie n to  á  su s  com pañeros:

«¡Cazadoresl Laa alim añas se  comen la m itad  de  la  caza 
de vuestros vedados; adquirid  estos perrillos, y  adem ás de 
la  nueva em oción que  experim entaréis oyendo la  lucha sub­
terránea  que  se en tab la  debajo de vuestros pies, veréis p ros­
perar todas las especies, libres de  lainoesan tc  y  sanguinaria  
persecuciiin que les iiacen esos m erodeadores sa lvajes , pura 
los cuales no h a y  m ás rem edio eficaz y  de absolu to  ex term i­
nio que la  g uard ia  c iv il canina.»

P u e s  b ie n ; o tro  re sp e tab le  aficionado, D . lía fa e l 
C respo , de A g u ila r  de C órdoba, leyó e l a r tícu lo
respond ió  a l  lla m a m ie n to , y   u s te d es  v e rá n  lo
qu e  n o s dice:

A guila r, 24 de M erzo de 1892.

«S r. D irec to r de E l  ( A m p o .

M uy seño r m ío  y  de todo  m i re sp e to : H ab iendo  
leído e n  e sa  E e v is ta  un  in te re sa n te  a r tíc u lo  in ­
ti tu la d o  g u a r d ia  c iv il  c a n in a ,  env ié in m e d ia ta ­
m en te  á  L in a re s  á  u n a  p erso n a  de m i confianza 
con el encargo  de p ropo rc ionarm e u n  p a r  de p erro s  
d a ck sk u n d s  p a ra  la  ca za  d e  zorros, ta n  en b oga  en 
e l e x tra n je ro , y  después de m u ch as p ru eb a s  y  no 
pocos p a so s , m e h a  tra íd o  dos e jem plares d e  la  
c a s ta  d e  los in g le ses , qu e  en  dos cacerías qu e  he 
hecho  j 'a  con e llos, m e h a n  d iv e rtid o  lo  indecib le .

) 'C uando  lle g a ro n  los p e rro s  y  los tuve  á  m i 
p resencia , no pod ía  convencerm e d e  que unos a n i­
m a les  ta n  ch iqu ito s fu e ran  capaces de aco m ete r y  
m a ta r  lo s  zo rro s en  la s  m ism as zo rre ra s  ; n i cóm o 
h a b ía  d e  creerlo  cuaudo  aq u í, á  la  lu z  d e l sol, h a y  
veces en  q u e  n u es tro s  g a lg o s  y  v a lien tes  podencos 
no  p ueden  con e llo s . P e ro  a l echarlos en  la s  m a­
d rig u e ra s  e l  p r im e r  d ía , rae  convencí a l p u n to  de 
lo  fieros q u e  e ra n  los ta le s  p errillo s .

i>Desde luego  em pezam os á  o ir la s  ca rre ra s  y  l a ­
tid o s  su b te rrá n e o s , y  a lg u n a  vez cre im os qu e  los 
zo rros, ab riéndose p aso , ib a n  á  sa lir  a l  ra.so, pero  
no fué a s i ;  q u ien es sa lie ron  después de un  r a to  de 
silencio p ro fundo  y  llenos de sa n g re  fueron  los 
p e rr illo s , uno  de e llo s  p a r tic u la rm e n te , e n s a n g re n ­
ta d o  desde la  cabeza  b a s ta  la  cola. A l p ro n to  c re i­
m os que e ra n  e llo s  lo s  heridos, pero  y a  b ien  la v a ­
d o s ,  pud im os convencernos de que sólo h ab ían  
sacado  eu  l a  re frieg a  dos ó tre s  lig e ro s  a ra ñ azo s ; 
n ad a , en  u n a  p a la b ra . L a  sa n g re  e ra  de los zo rros, 
qu e  s e g u ra m e n te  deb ieron  q u ed a r m u e rto s  en las 
ga le ría s .

b E d  l a  se g u n d a  cace ría , y  p o r efecto d e  la  n in ­
g u n a  p rá c tic a  qu e  a q u í ten em o s en e s ta  m a n era  de 
caza r, lo s  echam os en  v ivares de te jo n es y  ocurrió  
ex a c ta m e n te  lo  m ism o , s i b ie n  lo s  b ravos enan illo s  
saca ro n  h e rid a s  de m á s  consideración . P o c o á  poco 
irem os perfeccionando el p roced im ien to  h a s ta  a p ro ­
x im a rn o s  a l  qu e  u san  los ing leses y  a lem an es con 
los zo rro s  y  d em ás a l im a ñ a s  s u b te rrá n e a s , seg ú n  
hem os le ído  en  E l  C a m p o .

» E n  e s ta  reg ió n  de la  p ro v in c ia , p o r  causa  de 
no q u e d a r  y a  m o n te s , e s tá  la  caza  m u y  ap u ra d a , 
a l  ex trem o  de qu e  a l lí  donde h a y  u u a  docena de 
conejos en  fu e rza  de g u a rd a r  e l  te rren o  y  la  veda , 
acu d en  in m e d ia ta m e n te  to d a  c la se  d e  a lim a ñ as  y

d es tru y e n  y  an iq u ila n  lo  poco q u e  h ay . H a s ta  
a h o ra  m e h ab ía  valido  de cepos, venenos, recechos, 
p a ra  defenderm e d e  se m ejan te  invasión , p e ro  todo  
in ú ti l ,  e l zo rro  es dem asiado  a s tu to ;  s i m a ta b a  
uno se m e  escapaban  casi to d o s ; m as a h o ra ,  con 
es to  d e  la  g u a rd ia  c iv i l ,  com o d ice m uy  a c e r ta d a -  
m e n te n te  e l S r. S o riano , no  se m e escapa  n in g u n o , 
y  m e d iv ie rto  m ucho.

»C reo in ú ti l  decir á  u s te d  qu e  es to  h a  causado  
aq u í g ra n  novedad , y  qu e  todos lo s  aC cionados de 
A g u ila r  desean  p re se n c ia r  e s ta  cace ría , p u es  re a l­
m e n te  es d iv e rtid a  y  en e lla  d is f ru ta  h a s ta  e l qu e  
no tie n e  g ra n  afición.

B l)e u s te d  afectís im o  segu ro  se rv ido r, q , b . s. m .,

E a k a e l  c r e s p o . »

  —  -

LAS TA R IFA S DE FERRO C A RRILES.

E l proyecto de ley  leído en el Stüiado p o r el M inistro  de 
Fom ento , dice aeí:

«Artíouln 1.® Quedan anuladas las ta rifa s  especiales nü- 
mo) Os 1 y  2 p a ra  e l adeudo de ios dcroclios correspondientes 
a l m aterial que im porten las Conipafíías de  ferrocarriles 
com prendidas en los artículos 34 de la  ley de  P resupuestos 
de  1877-78 y  19 de la correspondiente a l año econém iro  
de 1876-77, y  anu lados ignahneiite  los artículos 1,® y  2." de 
la  de 6 de Ju lio  de  1888.

»Desde la  prom ulgación de la  presente ley, los derechos 
que el Arancel general de  31 de  l 'io iem hro  de 1891 señala 
para  las p a rtid as que  figuran en  k s  referidas ta rifa s  espe­
ciales núm eros 1 y  2, serán  reem plazados por los quem aren  
el estado ad jun to .

»A rt. 2.® Se autoriza s i  Gobierno p a ra  rebajar, de acuerdo 
con cada una  de  las Com pañías ferrov iarias, y  h a s ta  e l lí­
m ite  en  que se arm onicen los in tereses de  aquéllas con los 
del publico, las ta rifas  actuales para el tran sp o rte  á  largas 
d istanc ias de  carbones nacionales y  de  abonos, asi como 
tam bién  las que se refieran á la  circulación de obreros indus- 
t r k le s  y  agi-lcoks en  las com arcas interesadas.

BArt. 3.® Las Coinpaiiias qne acepten el an te rio r articulo, 
podrán elevar las ta r ifa s  de  v iajeros y  do m ercancías e n  g ran  
velocidad h asta  un  12 por 100 del tipo  m áxim o establecido 
en  las loyoa de concesión de las líneas respectivas.

íQ uedan  exceptuados de la  an terio r disposición: toda 
clase de  ganados, las f ru ta s  frescas, legum bres frescas, le­
ches, quesos frescos, reqnesones, carnea frescas, caza  menor, 
volatería  v iva  ó m uerta, liiiovos, pescado fresco, ostras y  
m ariscos, anchoas y  sardinas frescas, caracoles de  tie rra  y 
hortalizas.

aM adrid, 26 do M arzo de 1892.— E l  M inistro de  Fomento, 
A ueeliado L inares B ivas.»

Como se  ve, no  se t ra ía  de im poner á  las Com pañías de 
ferrocarriles un  nuevo régim en, sino que la  autorización será 
condicional para  la s  que soliciten hacer uso del aum ento  á 
cam bio de renunciar á  k s  ven ta jas  arancelarias de que dis­
fru tan .

A  este propósito conviene rep e tir  que ol fin que se persi­
gue  con e l proyecto  en  cuestión es el de  favorecer la  indus­
tria  y  la  agi'icu ltura  nacionales, que h a n  solicitado rep e tid a ­
m ente  de  loa poderes públicos la  derogación de los privilegios 
arancelarios que d isfru tan  loa cam inos de  hieiTO para  im ­
p o rta r  del ex tran je ro  sus m ateriales, y  adem ás la  rebaja  en 
k s  ta rifa s  de tran sp o rte  p a ra  largos recorridos respecto  á 
aquellos artícu los de m ayor consumo é in terés p a ra  agricu l­
tores é industria les, artícu los que en razón á  su peso y  vo­
lum en, y  por los tipos actuales do k s  ta rifa s  v igentes, no 
podían, eu  m uchos casos, soportar el precio de loa a rrastres 
desde e l centro p roductor a l que había 3e  em plearlos.

Preocupado el Gobierno con ta n  leg itim as aspiraciones, y  
convencido de la  im portancia  g rande  que para  la  industria  
españciia supone la  derogación de unos privilegios que, como 
los que hoy d isfru tan  las Com pañías de ferrocarriles , a rre ­
b a tan  á  la  producción nacional veinte millones de pesetas 
anuales que se com pran a l extran jero  en carriles, puentes, 
arm ailiiras y  m ateria! m óv il, d inero que quedará  ahora  en 
E spaña, pues están  m ontadas k s  fáb ricas p a ra  construir 
tales m atoriales, y  sólo esperan  que k s  condiciones del 
Arum-el p erm itan  este trab a jo  en  condiciones lucrativas; 
rom prendiendo  e l G<ihierno tam bién que con k  creación y 
desarrollo lie esta  industria  lialluráii ocupación m ás de 10.000 
obreros, y un  consum o de 400 ,0 0 0 'toneladas de carbón  al 
afio nuestras explotaciones m ineras, hubo de bu sca r sin 
d u d a  po r todos los m edios posibles el da r p ro n ta  solución á 
k s  ju stas  reclam aciones de  la industria  y  de la ag ricu l­
tu ra .

Pero  como, do o tra  parte , la  situación financiera de ias 
Com pañías de fe rrocarriles , perjudicadas g randem en te  por 
k  elevación de  los cam bios, no  consentía g rav ar en  nad a  su 
presupuesto ni ilisininuir sus ingresos, fu é  necosario buscar 
equ ita tivas com pensaciones que arm onizasen todos los in te ­
reses.

A esto responde e’ proyecto,
 . - s S S g g - .  ----

Ayuntamiento de Madrid
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80' EL CAMPO.

I N F O R M A C IÓ N  P Ú B L I C A
dO B R R  LA

R E F O R M A  D E  LA  LEY  D E  CAZA.

L& LET T LA ACBICULTUBA.

hay  duda que la  actual ley  de  Caza tiene 
inuchoa defectos que redundan  en  perjuicio 
de  ia a g ricu ltu ra , sin proporcionar ninguna 
v en ta ja  á  los que se  dedican á  esta  clase do 
diversiones tan  inocentes como higiénicas; 

así que p o r algunos legisladores se tra ta  de  m odificarla y 
hacerla m ás adoptable  á  los in tereses de  todos.

Bueno ea que la ley  procure fo m en tar la  reproducción de 
aquellos anim ales q u e , á n  perjud icar nuestras  cosechas, pue­
den  ven ir á  repoblar lo s  cam pos y  fac ilita rn o s sabrosos a li­
mentos;. pero bueno e s  tam bién  que la  ley  no ponga obs­
táculos í la  destrucción de aquellas o tras especies que causan 
la  ru in a  de nuestros labradores y  p rop ietario s, que en un 
m om ento ven  desaparecer sus sem illas y  sus ace itunas, v íc ­
tim as dé la  voracidad  de pájaros que la  ley  no  p cn n ite  ca­
zar en  ideterm inadas épocas de l año llam adas de  veda. 
Nuestrote labradores, qne du ran te  el m es de A bril siem bran 
e l cáñamo, m aíz, a lfa lfa  y  o tras  p lañías fo rra je ras , se  ven 
en la necesidad de  esp an ta r aquellas especies voraces, colo­
cando en  los cam pos to d a  clase de espantajos, y a  que la  ac­
tu a l ley  de  Caza no perm ite  su destru cc ió n ; así sucede con 
la s  tó rto las , codornices, v e rd ero n es, pard illos, pinzones y 
otras especies que , como es sab ido , son esencialm ente g ra ­
nívoras y  que n ingún  beneficio pueden repiortar á  la  a g ri­
cu ltu ra . E s  cierto que  k  ley  a c tu a l, en su artículo 17, p re ­
viene que un  reg lam ento  especial d e term inará  cuáles sean 
la s  aves ía sec lív o ra s ; pero no  es m enos c ie rto  quo este re­
g lam en to  no se h a  hecho aún , á  pesar de haberse publicado 
la  ley  en  Enero  de  1879.

Enhorabuena que las aves declaradas insectívoras no  pue­
dan  cazarse en n in g u n a  época d e l año: nosotros som os los 
prim eros en  reconocerlo; pero ¿qué razón bay  para  que esta 
prohibición se ex tienda  á  aquellas o tra s , que  en el m es de 
A bril, época de su  patera , causan tan to s perjuicios en  n u es­
tros cam pos? ¿ P ueden nuestros labradores ve r con ind ife ­
rencia esas bandadas de  m iles do estorninos que en  breves 
m om entos lim pian nuestros o livares de su  rico fru to  que ha 
de  v en ir  á  ser e l com plem ento de todos sus afanes?  Los 
m iem os G obernadores do las p rov incias lian reconocido m ás 
de  una  v ez  la  deficiencia de  la  actual le y , y  han  concedido 
á  loa pueblos licencias p a ra  ex term inarlos, aun á  pesar de 
haber entrado y a  en  la  época do ¡a veda.

E n  nuestro  concepto, pues, la  caza de las aves inaeclivo- 
ra s  deb ía  esta r p rohibida en  todas épocas del año, y  la  
prohibición de  cazar las que  no  fueron  declaradas insectí­
voras d eb ía  em pezar el 1.“ de  M ayo, cuando y a  las semillas 
han  germ inado  y  nuestros olivares nos h a n  entregado su 
fru to .

L lam am os tam bién  la  atención d e  los que tra tan  de  re­
fo rm ar la  ley  actual de Caza, en  lo que p rev iene en  los ar­
tícu los 18, 39 y  20, liahida consideración que  la  propiedad, 
en la m ayor pa rte  d e  las provincias de  España, está  m uy 
suhdiv id ida , y  las fincas no tienen  la extensión necesaria 
para  cum plim entar lo prevenido en  los y a  citados artículos, 
como fu e ra  fácil hacerlo  en  Andalucía, donde hay  fincas que 
abarcan m edia provincia.

U n  CAZADOS DE CAZA MEKOR.
C ia d a d B e a J , 1892,

C á E n E R á S  D E  C iB A L D D S  E H  S E 7IL D A .
P R I M A V E R A  D E  1 8 9 2 .

D ías 23  y  24  d e A lír il, ú la s  dos d e la  tard e ,
SI E L  T i r a p o  LO PERMITE.

1.® L as inscripciones se harán  en Secretaria, calle A lbare- 
da  nüm . 61, del 8 al 12 de A bril, de  doce á  tres de la tarde  
pagando en  e l acto e l im porte de  las m atrículas. Se permi.’ 
t irá  inscrib ir caballos d i l  12 al 14 de dicho m es de  Abril 
abonando doble m atricula. ’

2.“ T oda persona que h ag a  á  su  nom bre una ó m ás ins- 
eripciones, pagará , adem ás del im porte de  la  m atricula, 75 
pesetas p a ra  el fondo  d e  carreras.

3.“ Los dueños do caballos, a l ÍDseribirlos, cuidarán de 
enviar á Secretaría la  reseña, acom pañada precisam ente del 
certificado de la  raza ó cruza á  q u e pertenecen.

4.” Se exceptúan del fundo de carreras los caballos que 
se m atriculen en  la  Carrera M ilitar, abonando sólo la m a­
trícula.

5.® E l precio de las vallas en  c l hipóilrom o será el de 5 ¡ló­
selas cada ilfa para  loa dueños de ios caballos que las q u ie ­
ran  alquilar.

6.° Los dueños de  caballos cuú larán  a l hacer la m atricula 
de declarar los recargos ó penalidades que loe caballos 
ten g an ; a d v irlien d o q u e  ellos son responsables de  »us errores.

r i t I M E l l  1 > ÍA .

P r im e r a  c a r r e t a ,— I’EN 'IN SU L-\R . —  X las dos.—  
Prem io, 1.000 pesetas.— Para caballos enteros, castrados y

yeguas de tres afios en  adelante, que no siendo de pura 
sangre  ing lesa  sean nacidos y  criados en  la  Península.

Pesos.— D e tre s  años, 52 k ilogram os; de  cuatro , GI, y  de 
cinco ó m ás, 62 J.

D istancia, 1,600 m etros,— M atricula, 60  pe.ietas.
P en a lid ad .— U n kilogram o cada 1.000 pesetas ganadas 

en cualqu ier clase de carrera, exceptuándose las de  saltos. 
M áxim um  de la penalidad , 20  kilogram os.

S e g u n d a  c a r r e r a .— M IL IT A R .— Prem io, u n  objeto 
de arte ,— Para  caballos que hayan tom ado parte  en Carrera 
M ilitar de las celebradas b a s ta  el dia, ó en la  prueba que 
establece el p rogram a aúm . 1, no pud iendo  to m ar pa rte  en 
esta carrera  los que  lo hayan  hecho en  a lguna púb lica  no 
M ilitar.

Peso.—67 kilogram os.
Penalidades.— Los vencedores de esta  carrera  sufrirán  

4 kilogram os de peso de recargo sobre cl que deben correr, 
por haberlo sido h asta  la fecb a  y  que lo  sean desde 1.° de 
Ju lio  de  1888. Si en  las carreras sucesivas en que  tom en 
p arte  dosiie la  expresada fe c h a  no  reaultuseu vencedores, 
tend rán  un  recargo de 2 kilogram os por cada u n a  de las 
veces que hayan  dejado  de serlo, pero sin  poder co rrer con 
menos peso d e  67 y  77 kilogram os, respectivam ente, según 
sean pen insu lares 6 extranjeros, íi sin liierro.

E n  esta  carrera  no podrán  tom ar pa rte  los caballos que 
por la s  penalidades que su fran  como vencedores tuvieren  
q ue  efec tuarlo  con m ayor peso de 80 kilogram os los penin­
sulares y  90  lo» ex tran jeros 6 sin  hierro.

D istancia, 2.500 m etros.— M atrícula, 15 pesetas.
N ota .—H an  de correr dos caballos ó no  h a y  carrera.
T e r c e r a  c a r r e r a .— C IU T E R IU M ,— Premio, 2.000 pe­

setas.— P ara  potros cuteros y  potrancas de tres años, nacidos 
en la  Pen ínsu la  ó im portados.

Pesos.— De tros afios, 56 ^  kilogram os.
D istancia, 1.600 inetios.— M atricula, 100 pesetas.
R ecargos para los im portados, los que se determ inan  en 

e l articu lo  8 3 ,—Las potrancas rebajan  de  su  peso 1 ^  kilo- 
gram os.

C a a r t a  c a r r e r a .— D E  SALTOS.— Prem io, 1.500 pe­
se tas .—P a ra  caballos y  y e g u is  de  cuatro  afios en adelante, 
nacidos ó no en  la  Península.

Pesos,— ü e  cuatro  afios, 60  k ilogram os; de  cinco, 65, y  
de seis ó m ás, 67 — L as yeguas 1 J  kilogram os menos.

Penalidades.— G anadores de  4.000 pesetas, 1 k ilogram o; 
de 8.000 pesetas, 2 k ilogram os; de  12.000 pesetas, 3 kilo­
gram os; y  do 20.000 pesetas ó m ás, 6 kilogram os. G anadas 
en  carreras de  obstáculos.

D istancia, 3.200 m etros próxim am ente.— M atricula, lOO

N ota.— Loe caballos cruzados recibirán 3 kilogram os de 
descargo, si no  tienen  g anada  en  Espafia n inguna carrera  de 
sa lto s  ú obstáculos.

Q u in ta  c a r r e r a .— V IE SC A .— P rem io ,'2 .000  pesetas. 
— Para caballos enteros y  y eguas de tre s  años en  adelante, 
nacidos ó no en  la Península,

P e s o s .-D e  tre s  años, 52 kilogram os; do cuatro, 61; de 
cinco, 63 — L as yeguas 1 |  k ilogram os menos.

Penalidades.— ü n  kilogram o por cada 4,000 pesetas ó 
fracc ión  ganadas en  prim eros premios.— Los caballos naci­
dos fu e ra  de  la  Península, llevarán adem ás los recargos 
p rescritos en c l a rt. 83 del R eglam ento de C arreras de la 
Sociedad de M adrid.

D istancia, 2 .000 m etros próxim am ente.— M atricula, 300 
pesetas.

S S K C S V K Ü O  U Í A .

P r im e r a  c a r r e r a .— H A N D IC A P P E N I N S U L A R -  
Prem io, 1.000 pesetas,— P a ra  caballos y  yeguas que  hayan 
corrido en la  p rim era  carre ra  del p rim er día.

D istancia, 1.600 m etros.— M atrícula, 80  pesetas.
S e g u n d a  c a t r e r a . - NA CIO N A L.— Prem io, 5 .000  p e ­

setas.— Pura potros y  potrancas de  tro s años, de to d as razas 
nacidos y  criados en  E spaña.

Pesos,— 56 J  kilogram os.— L as potrancas I  ¿  m enos.
D istancia, 2.000 m etros.— M atrícula, 200 pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a .— SA LTOS.— H A N D I C A P .- P r e ­

mio, 1.500 p e se ta s .— P ara  catiallos y  y eguas que hayan 
corrido  en ¡a 6.* carrera  del p rim er día.

D istancia , 3.200 m e tro s .-M a tr ic u la , 100 pesetas. 
C u a r t a  c a tr e r a .— T A B LA D A .— H A N D IC A P .- l ’re- 

luio, I.ÜOO pesetas.— P ara  caballos ó yeguas de  tres años en 
adelau te  y  de pura  san g re  inglesa, (¡ue h ay an  corrido en  la 
tercera  ó q u in ta  carrera  del p rim er dia.

D istancia, 1.600 nietros.— M atrícula, 80  pesetas.
L as m atriculas se harán  en  e l dia 23 en  la  Secretaría  de 

la  Sociedad de C arreras de  Caballos, de 7 ó 8 de la noche.
Q u i u t a  c a r r e r a .— P R ÍN C IP E  D E  G A LES.— H A N ­

D IC A P D E C üN SU LA C lÓ N . —  Prem io, 1.000 pesetas.__
Para  todos los caballos enteros y  yeguas que, habiendo 
tom ado parle  en  las carreras de  esta  reunión, no  hayan 
ganado premio.

D istancia, l.COO m etros.—ólutríciila, 60 pesetas.
N ota.—  Las m atrícu las p a ra  esta earrera  se harán  en el 

hipódrom o, de  tre s  y  m edia á  cuatro de  la tard e .
1 o r  tc u a rd o  U« la  8oci»diii¡,

Ll 5
M.\NUEL HÉCTOR A b REÜ.

L A  E X P R E S I Ó N .

A expresión es el fenóm eno in teg ran te  del 
estallido de n u estra  conciencia. N inguna  de­
sús m anifestaciones es lu jo , exuberancia ni 
adorno: e l hecho es espontáneo , n a tu ra l y  
universal, y  la  na tu raleza no  conoce n i el 

lu jo , n i el adorno , n i la  pobreza.
P or e lli fijam os el va lo r de lo q u e  decim os, dejamos- 

en trev er lo que callam os, logram os revelar lo que sentimos,, 
é in té n tan o s  obtener lo que  querem os.

L a  expresión os e l lenguaje  universal, que lo g ra , á  despe­
cho de sus vaguedades, se rv ir á  ¡os h o m bres, po r incapaci­
tados que estén  de m utua in te ligencia  lengüística , de m edios 
pa ra  realizar los actos de relación m ás trascendentales.

P or ella expresam os el amor, e l odio, e l terror, la  amenaza, 
la  misericordia, la  caridad. S in e lla  quedarían im perfec tos é 
incom pletos los pensam ientos, las id eas, los sentim ientos, 
recu erd o sy  deseos que rebullen  en  nuestra  eonciencis y  que  
la  palabra aislada no d ice  á  la s  claras.

Si, como dice P la tón , lo helio no es m ás que la  fo rm a  v is i­
ble d e  lo oueno, esta  expresión h a  de ten e r su» destellos.

E l genio tam b ién  tiene resplandores como faro  destinado 
á  ahim brer la t ie rra ; el hom bre que lo lleva es la  roca sobre 
que  Dios encendió la luz,

L a pupila del hom bre dice qué d a se  de  alm a h a y  en él. 
N osotros aosafirm am os por la  luz que b rilla  debajo de nues­
tra s  cejas,

L as grandes conciencias echan  relám pagos. L lam a  sober­
bia la  voluntad visible.

Si nada b rilla  debajo del párpado, nada p iensa  en  el cere­
b ro ,  nada am a en el corazón.

E l que  im a quiere, y  el que quiere a lu m b ra  y  resplandece.
M uclia f ren te  en  u n a  cara , es como m ucho cielo en un 

horizonte.
E n  e l sem blante de  los niños resplandece la  a legría . E n  la  

f ren te  de la  jo v en  la  dulce serenidad. E n el rostro  d e  la  
anciana Is religiosa ternura .

Cuando la  expresión se m ezcla con la s  a rrugas, es adora­
ble. E n  la ancian idad  venerable  y  gozosa h a y  u n a  especie 
de aurora,

¡Ah! ¡Maldito sea el prim ero qne tu v o  valor p a ra  a rro ja r 
e l ridícul* sobre el nom bre de  v ie ja ,  que encierra tan ta s  
decepcionis dolorosas, tan to s d isgustos, ta n ta  fa tig a !

¡M aldiU  qu ien  hizo m otivo de b u rla  la  desgracia, coro­
nando  de espinas la  b lanca cabellera  de  los ancianos!

L a  expresión del rostro es el reflejo del estado de n u estra  
a lm a , y  el a lm a se asem eja á  las lin ternas sordas, que  por 
m ucho qu j se  cubran  a rro jan  siem pre u n  destello  de su  luz. 
P o r eso las im ágenes seráficas que circulan por las ¡jáginas 
de  las leyendas c ris tianas, esparcen una  aureola de  te rn u ra  
sobre todcs los objetos que lea rodean.

L a  M inerva c ristiana c iñe  é su  fren te  i:na doble corona; 
la  que a! calor de  los dioses le  fo rjaron  F id ias  y  A peles, y  
la q u e  a l piie de la  cruz le h a  lab rado  la dem ocracia cristiana 
esm altada de to d as las v irtu d es, redim iéndola de la  esclavi­
tu d  y  elevándola a l rango  de com pañera y  señora  del 
hom bre.

Do la  conjunción de uno  y  otro ideal re su ltó  u n  te rce r 
g rado  de kelleza, la  belleza de  la  expresión poco estudiada 
po r los analistas de  estética fem enil.

L levanco la  m ujer c ristiana den tro  de  sí un  c ie lo , no  os 
ex traño  que de  e lla  brote otro cielo a l exterior; irradiación 
ó expresión no adiv inada po r los a rtis ta s  de  la  Grecia y  
elem ento donde e jercitaron  sus pinceles R afae l y  M urillo y  
ol B eato  Angélico.

A. E U IZ  M ATEOS. 
  ------------------------------------------

EsposÍ5!tn IntiTEadonal de Sport en Selieveoingne
(PAÍSES BAJOS).

I>el 1 .” d e  . lu iú o  i«l ;it»  d e  S e p t i e m b r e  d e  1 U 9 3 .

PU IM E U  G R U PO .
SPORT I)B CARRERAS.

C loie  1.‘
Modelos, planos y  dibujos de cnadras; bocados, pesebres, 

cajas para  avena, alm ohazas, esponjas, ele.

Clase  2.*
-krnesea para  m onturas, bestias de  carga  y  de  tiro ;H Ílli- 

nes, bridas, estribos, espuelas, fu sta s , látigos, ronzales, ca­
parazones, efe.

Clase  3.*
Herraje», ola vos p a ra  horrar, e tc .

Clase 4.®
Sillas ¡)ara n iontar, coches de caza, particu lares, de  v ia je , 

etcétera.
C lase  5.‘

T rajes especiales, trajes jiara  m ontar ú caballo, cocheros,. 
grooms, etc.

Clase 6.*
M odelos para  cam pos de C arreras, lisas y  de  obstáculo.».
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C la n  7.‘
I.ibros, periódicos, g rabados, d ibujos, 'fo tog rafías  y  n o ti­

c ias re fe ren tes  á  este g rupo .

SEGUNDO GRU PO.
EXPOaiOlONBS TEUPOBALES T  CONCURSOS ESPECIALES.

L a  D irección de e s ta  Exposición, se  propone m archar, de

acuerdo con todos los Circuios y  Sociedades existentes, o r­
ganizando po r eu propia cuenta Exposicion«i tem porales de 
carreras y  Concursos, en  los cuales se fa c ilita rá  la  adquisi­
ción de  los objetos expuestos, en  e l lim ite que sea posib e.

Para  m ás detalles y  noticias, loa que lo deseen, pueden 
dirigirse al Comité ejecutivo de  la  Exposición, en Scheve- 
n ingue (P a íses Bajos).

E n los m ás elegantes círculos del tpo rt h ipico se  habla 
m ucho de las proyectadas expediciones periódicas en ca­
rruajes de  lu jo  y  g ran  veloc idad , de M adrid á  A ran juez y 
viceversa.

Las tn ipresa i, en  com petencia , serán  dos, la  de los seño­
re s  Duque de A lha y  Conde de T orre  A rias, en  m a il , y  la 
d e l V izconde de Iriieste  y  D. G aspar Dotres, en  braclc. Para  
este  sport, orig inal en  E sp añ a , pero  m uy en b oga  en  París 
y  L ondres, donde los aficionados m ás d istinguidos y  ele­
g a n te s  g u ían  los carruajes y  realizan m ilagros de velocidad, 
se  han  encargado algunos caballos al ex tran je ro  y  se han 
adquirido  otros m uy no tab les en España.

1 *  ida y  la  v u e lta  a l R eal Sitio de  A ran juez será  en  el 
luism o dia.

T an  d isputados van  á  se r los asientos para  esos grandes 
paseos de p rim avera á  sitio ta n  delicioso como A ranjuez, 
q u e  seguram ente h ab rá  que  poner inQuencias p a ra  obtener 
billetes.

•
Li. Casa R eal ha  im portado dos herm osos N orfolk  con 

destino á  padrear en la  real y eg u ad a  de A ranjuez, uno negro 
y  otro castaño.

•
D entro de  b reves d ías publicará  la  Comisión de nuestro  

S íu d  B o o k  el tom o 4.®, correspondiente á  los años de 1890 
y  91, cuyos trab a jo s de  im presión focan á  su  térm ino. Nos 
ocuparem os entonces de  esta  im portan te  obra  con e l d e te ­
n im ien to  que merece.

E l caballo  do S ie tp le , L au co , propiedad d e l M arqués de 
V illam ejor, que  se encontraba en C liantilly, h a  sido im por­
tad o  en E spaña  y  conducido á  A ran juez para  co n tin u ar su 
preparación  po r D utton .

Procedente de  la ganadería  portuguesa  de la  Sociedad 
Com te A lfred , ha  com prado D . M anuel de  Ig u a l los potros 
Comtesse A deline, C ada/also y  Trocadero, que  se  hallan en 
A ran juez en  casa dcl preparador Sr. A ttias.

•
H a m uerto  en  la  R eal yeg u ad a  de A ran juez la  potranca 

C olom ba, nacida en  este  año.
•

E l Sr. M arqués de N evares ha  adquirido del Sr. Duque de 
Fernán-N iiñcz, el potro  D aim io, por D iletio  y  F lam enca.

G eorges B essent, que estaba a l servicio del B arón R oths- 
c h ild , en  F rancia , ha  sido con tra tado  como jo ck ey  por don 
G uillerm o G arvey, para  m ontar los caballos de carreras que 
dicho señor tiene  en  preparación en Jerez .

•
E l  célebre esculior Mr. L e N ordez, que h ab la  adquirido 

celebridad p o r sus caballos y  j in e te s , ha m uerto recien te­
m ente en  P a rís , á  la  edad de se ten ta  y nueve años.

•
E l anciano jockey Jo sep h  K en d all, que m ontó á  ñ/uncy, 

vencedor del Cliester C up en  1861, y  á  Jea loué’j ,  ganador 
d e l G ran Nacional en I8 6 I , acaba de m orir en  Ing laterra . 
Gozaba una  pensión del B outinck M em orial F u n d .

E n  la  próxim a ju n ta  del Jockey  Club Inglés, en N ew m ar- 
ket, s e d a rá  segunda lectu ra  de varias m odificaciones del 
R eglam ento adoptadas on el m es de O ctubre últim o. Con

este m otivo, el general 0>ren W illiam s p resen tará  á  la  Ju n ta  
una proposición con objeto de que la  edad de los caballos 
se cuen te  desde l.® d e  M arzo, e n  vez del 1.® de Enero, que 
viene siendo c o e lu m b re .lo  cual perm itirá  quo la s  yeguas 
soan cub iertas en  tiem po oportuno , y  no con tar á  sus pro­
d uctos la  edad m ás que desde aquella  fecha, puesto que, por 
reg la  g enera l, las yeguas destinadas á  la  reproducción no 
suelen p a rir h asta  la  prim avera.

C a r s e e a s  e n  L in c o ln .— E n  las carre ras  celebradas en 
I.in co ln , In g la te rra , el 22 de M arzo últim o, ganó el prem io 
B rocklesby Stakes, de  12.500 p ese tas, M inting  Queen, del 
conocido sportm an  Mr. M aple, y e n  las del sigu ien te  d ía, en 
e l H andicap Lincolnhire, venció C7ar«nc«,del m ism odueño, 
haciendo una  b rillan te  carrera  con tra  vein ticinco  com pe­
tidores.

E n  L iverpool el 24  del citado m es, el prem io P rin ce  o£ 
W ales P ía te  (20.000 pesetas; 1 .200  m e tro s),fu é  adjudicado 
é. P rince H am pton,< io\ re ferido  M r. M aple, cuyo a fo rtu ­
nado propietario  ganó con Cadehy, p o r cuerpo y  m edio, el 
M olyneux S takes, de 12.500 p ese tas, co n tra  G reeba  y  
S t. E tienne, que llegaron segundo y  tercero , respectivam ente, 
y  adem ás vió Mr. M aple tr iu n fa n te  sus colores e n ls  carrera  
t n ió n  Y ack Stakes (2 0 0 0 0  p e se ta s ; 1.600 m etro s), con 
Scarhorougk, que venció p o r m edio cuerpo á  sus com peti­
dores Ccelus, S íu a rt y  B eu  y  Glass.

E l Steeple Chase H oylake H u n t (32.500 p ese tas; 4  8(X) 
m e tro s ) , lo ganó P rince E d w a r d , de M r. F , N o r th , contra 
W h y  N o t,  de  M r. Ja rd ine .

L os resultados de l sigu ien te  día 25 en  el refe rido  punto, 
fu e ro n  los siguientes:

E l S e fto n  Park  P ía te ,  de  12.500 pesetas, se adjudicó  á 
M inting Queen, propiedad tam bién  de Mr. M ap le , que  con 
esta  nueva v ictoria  e ra  la  q u in ta  que hab ía  ten ido  en  tan  
corto  espacio de tiem po.

E l G ran t N ational Steeple C hase (50.000 pese tas; 7.200 
m etros).

F a th er  O 'F Iynn , de M r. W ilso n , lo m ontó el cap itán  
O w en, que  hizo e l recorrido en  9 '4 8 '',  ganando  po r m u- 
clíos cuerpos: tom aron ¡a r te  en  e s ta  carrera  24 caballos m ás.

E n e l Palatine  Steeple Chase (6.000 p e se ta s ; 4.400 m e ­
tro s), llegó prim ero  Champion, de  Mr. Bell I rv in g , siendo 
segundo Gam ecock, de Mr. F . Swan.

E l H an d icap  lly l to n  (12.500 pese tas; 1.000 m etro s), lo 
ganó P eter  F low ez, de  Lord D urhaiu , m ontado p o r Rio- 
kaby , que venció por una cabeza á  Fieet/oot.

L a  carrera  B ickerstaffe  S takes (12.600 p e se ta s ; 1.600 
m etros), fu é  g an ad a  por P la to o n , del D uque de B eaufort, 
jockey R . Chaloner, por un cuello, llegando segundo y  te r ­
cero, respectivam ente T he F a u n  y  W hisperer.

E n la reunión celebrada el d ía  26 , en  la  ca rre ta  L iv e r­
pool Spriog  Cup (20."00 p e se ta s ; 2.200 m etros), llegó p r i­
mero Mírvya, de M r. B urke, jo ck ey  G . Chaloner, liaciendo 
el recorrido en  2 '2 6 " ,y  venciendo por cuerpo y  m edio á 
L a d y  R osehery, de  Mr. A bing toa.

E l Steeple Chase, 12® L iverpool P ía te  (7.500 pesetas;
4.800 m etros) , fu é  ganado po r K elia n c e , propiedad de 
Mr. W hitehead, llegando segundo Tenby, de  S lr. Singer.

L as o tras tres carreras W est D erby (5.000 pesetas; 1.600 
m etros), Stanley Park , etc. (2 .600 pesetas; 1.000 m etros), 
y  el 12 ' Champion Steeple Chase (6.250 pese tas; 4.800 m e­
tros), se adjudicaron por el m isino orden á  los caballos £ s -  
m oad, de  Lord E llesm ere; Ilip p o n a , d e l G eneral O. W i­
lliam s, y  Fty'ing Cobimn, del cap itán  Peol.

N o t k ^  d e  ó k ^ k .

Loe últim os dias del invierno fueron  un herm oso y  re s­
p landeciente .paréntesis en e l largo período de lluv ias y 
v ientos que han  caracterizado la  otoñada y  e l invierno úí- 
tiiiio s , y  que se inició  con laa desdichas do Consuegro y 
A im eria. D esde aquellas jo rnadas luctuosas no  ha  cesado de 
llover, con tan to  fav o r para la  ag ricu ltn ra  y  la  caza en  g e ­
neral, com o infortunio  para  los cazadores de  aves acuáticas. 
(E sto  d e  que para  cazar aves acuáticas se rerjuiere oüos 
frío s  y  seco s , sabe á  p arad o ja , pero es verdad.)

jugosos, henchidos de  verd o r y  respirando v ida. E l des­
contentadizo cazador no pudiera desearlos de o tra  m anera. 
La cria  de perdices debe ser m uy b u en a , porque á  pesar de 
estos horrib les tem porales no se  han ju n ta d o . A d em ás, las 
aguas y  las nieves no han perjudicado á  la  caza, prim ero 
porque los g randes chubascos é  inundaciones se sucedieron 
antes de  la nidificación, y  luego porque los terrenos in u n ­
dados han sido na turalm ente  los bajos. V erdad es que hay 
com arcas en  cuyas vegas y  arroyadas se h a n  inundado 
a lgunas gazaperas; pero esto no im porta g ran  cosa, dado 
el em puje  de la c ría , la abundancia do ag u as y  la  riqueza 
de pastos.

Se siente frío , la  n ieve corona las sierras, el term óm etro
m arca cero grados y  la ho ja  del alm anaque señala el 1.®
de A bril. Es decir, que las codornices están  en  puerta  y  al 
arm a los aficionados del lito ra l M editerráneo. ¡Qué de espe­
ranzas y  delicias la s  que ofrece Abril á  los cazadores de  la 
m arina de A licante, á  los d e l litoral andaluz y  levantino!
La ley  im pide cazar las aves de paso, pero  qué im porta,
si la  ley  pugna con la  costum bre inm em orial.

A un  prescindiendo de los v ien tos re inan tes en  los dias 
de  la  inm igración, todas las trazas é indicaciones son de 
que el año actual v a  á ser un  afio de codornices tan  grande 
com o el 70 y  e l del cólera últim o. E l honorable Pérez Es- 
crich tiene anunciada una  p rofecía  ó los cazadores d e  co­
dornices, pero y a  ustedes v e rán  cómo éstas llegan antea 
que e l vaticin io  del maestro.

V engan  cuantas quieran, que á  todas les harem os los 
honores este  verano, aunque sea  oon la  escopeta  de  cua­
tro  cafionos y  poco peso que acaba de  in v en ta r la  res­
petable casa Greener.

A lgunos gentlemen  de In g la te rra  y  Escocia, y  varios 
príncipes de la  sangre  y  de  la  Jinance franceses, han dado 
grandes fiestas en  honor de  la  clausura de la  caza. Los pe­
riódicos extranjeros hab lan  de  ellas con encom io y  d a n  la 
lista  de  las dam as distinguidísim as que h a n  concurrido. 
G randes trenes, soberbias jau rías  y  elegantes arreos; pero 
poca caza.L os OTcnúí h a n  sido m ás notables que los tableaux.

A qui, en España, donde es como una  segunda naturaleza 
la  caza y  llega á  nuestros oídos el ritruo  de una  tradición 
gloriosa, gallarda y pintoresca, apenas si h a y  ahora quien 
se cuide de celebrar estas encan tadoras fiestas en  el seno de 
la  N aturaleza. Prescindiendo de la solem nidad p asada  por 
agua, con que se feste jó  y  bailó la  clausura en  la  legendaria 
Venia de la  R u b ia , con  asistencia de  v a ria s  elegan tes d a ­
m as de la  corte  y  de am azonas de  tan to  fu s te  com o S. A . la 
In fa n ta  D.‘ Isabel, la  gen til D uquesa de A lba, la  M arquesa 
de  la  Rom ana y una  de k s  sefioritas de P eña  R am iro, ape­
nas si tenem os no tic ia  d e  alguna que o tra  comilona con 
to rtilla  y  peleón.

Lo que sí sabem os es que la  codicia tien ta  a l diablo, y  que 
en  vez de fechas m em orables en  los fastos c inegéticos, lo 
que celebran a lg u n t»  em pingorotados propietarios y  a rre n ­
datarios de  m ontes de  caza, es ia  saca de  conejos que m ás les 
produce. E l P a rd o , por e jem plo , que siem pre fu é  g a la  de 
nuestros reyes y  ornam ento de  la  corona, e s tá  hoy entregado 
por BU adm inistración p a trim o n ia lá  la  m ás lam entable espe­
culación ind u stria l, aun en  aquellos cuarteles de m ayor re­
nom bre y  de  tradición aristocrática.

Y con tanto  sacar y  tan ta  saca, ¿qué han  de m atar los afi­
cionados de fina casta?

P ara  el aficionado de buena laya no  h a y  m ás tem poral 
que e l no  cazar. P a ra  estos tales jam ás descansan sus jaurías 
n i se enmohecen sus arreos. A si vem os que en Trasm ulas  
han  m onteado loe A grela  y  A b r i l ; en L a  A g u f i ,  D . Pedro 
Castillejo con oti'os cordo l^ses, y  en  el fam osisim o coto de 
Ó r ia i i a .  varios aficionados de Andalucía la  baja.

T am uién  se ha  cazado en la  O nza, m agnífico y  queren­
cioso coto de Siertamcircna. Se m onteó cuatro d ias , bajo 
la  dirección de los fam osos C olillas y  del poeta serrano 
M éndez, y  se cobraron once reses , de  ellas tres cervunas y 
ocho jabalíes. M al liem po, pero  mucha, m iiclia caza. Fueron 
los expedicionarios los Sres. M edina (D . Pedro  y  D . Diego). 
B astida  (D . J u a n ) , D. A ntonio  López, D . F rancisco A . dol 
Rosal, D. Antonio Cácore», Osuna, los Santos y  G a rd a . Ja u ­
rías , las excelentes de  B astida y  F ernández Mesa. H ubo tres 
nonios y  g ran  fiesta.

L a  enferm edad  da S. A. la  D uquesa de M ontponsier ha 
sido la  causa leg itim a  de que  se  aiilace u n a  g ran  cacería en 
V illam anrique, á  la  quo ten ia  que concurrir el In fan te  don 
A ntonio  y  el D uque de O rleans, que es un  no tab le  tirador

t i

L o que lia sido el inv ierno  de  Liando y  jugoso , está  
siendo de fr ía  y  dura  la  p rim av era , todo  en  b ien  de la  caza, 
puesto que  los tem porales libran á  los aním alos de  la perse­
cución de que hubiesen sido objeto aún  en  tiem pos de nues­
tra  v ed a  nouiinuh Porque es de advertir <|ue la  naturaleza 
se ha  encargado este  año de g u a rd ar la  veda. Los jauleros 
han d isfru tad o  d s  pocos dias buenos, y  las perdices se  han 
defend ido  m ejor en lu actual corrien te  que en los afios an 
teriores. B urla b u rlan d o , 4 la m ayor p a rte  de  los cazadores 
urbanos se les ha  pasado la  ocasión de d ivertirse; lo cual no 
ha  im peilido que  en  algunos cuarteles de E l  P a rd o  se ha­
yan m atado  h asta  unas doscientas patirro jas.

E l cam po y  el m onte están  que ila gozo verlos: lozanos.

S E 6 6 I Ó | J  B E  j ^ c ) E B F ^ E Z .

E L  P R O B L E M A  Y LA  P,A R T1D A .
L 'étnd« d d i P roblém es, doQQO 

ridó« des T<«oure«6 qoa I t
jcQ d éc b ecs , friofil qne l’h&bltada
d« otlcd ler plQiieoia coapt en ftTkut.

(LA BO llBDOKÑ Aie.)

L a  com posición y  solución de los P ro ­
b lem as, es uu  en tre ten ido  pasatiem po y  
constituye tam bién  uno de tan to s elem en­
to s do que  pueden valerse los aficionsdos 
para  ap render á  ju g a r  b ien  el A jedrez.

E s  cierto  que los P roblem as son, en  rea ­
lidad, producto exclusivo del convenciona­
lism o, y  que  una  buena p a rte  de  la s p o íi-  
cioM S  6 a rreg lo s  ideadas po r los composi­

to res , no resu ltan  idénticas á  las que provienen de las 
P a rtidas; pero aunque am bas posiciones no sean idénticas, 
sen a ltam en te  análogas, y  po r lo tan to  e l háb ito  analítico
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contraído p o r el detenido estudio  de los P ro b lem as, puede 
ensenarnos ind irectam ente  á  desenm arañar ta les  ó cuales 
in trincadas com binaciones, y  á  c a lcn k r m ás fácilm ente  las 
jugadas precisas para  ob tener ese 6  aquel resultado en  uno 
ü o tro  periodo de k  P artida . tN o  se t ra ta , dice Mr. Sieurac, 
de  re ten er en  la  m em oria un  cierto  núm ero de nudos y  
aprender su  d esen k ce  á modo d e  papagayo, con la  esperanza 
de  que cl adversario  facilite  la  ocasión de  rec ita r k  lección 
ap ren d id a ; de  lo particu la r es preciso elevarse á  lo general, 
p a ra  lo  cual sirven  g randem ente  los Problem as.»

V éase, por e jem plo , la siguiente

P o r t i l l a  n ú m . I V .—O a n ib í to  K íe e e r i t z k ! .

BLANCAS, 
ex AiiATíra.

1
2
3
4 
6 
6
7
8 
9

10
n
12
13
14 
16 
16 
17

P . 4 R  
P . 4 A R 
C. 3 A R 
P . 4 T R  
C. 5  R 
C. 3 A D 
C, 4 A D 
P . 4 D 
A . 2 R 
R. 2 D 
R. 3 D 
P . 3 T  D 
C. 5 D
C tm . P  A jaq . 
C. 6 D  
C tm  P  D 
R . 4 A

NEGRAS.
K S . r i L K B E E R .

1— P. 4  R
2 —P  tm . P
3 — P. 4 C R
4 — P . 6 C 
6 - C .  3 A R
6— P. 3  D
7—A. 2 R
8—C. 4 T  R
9—A  tm . P  jaq .

10—D. 4C
11—C. 3 A D
12—A . 7 A
1 3 —A tm . P  D
14—R. 1 D
15—P . 4  A
16—P  tm . P  jaq .
L as negras anuncian  m ate 

on 9 jugadas.

L a m ayoría de loa a jed rec istas quo hubiesen ju g ad o  la 
P a rtid a  de las negras— dejando ap arte  los m a eilro i d e l Ui- 
6?«ro— habrían  obtenido iuJudab lem en te  la  v ic to ria , pero 
prolongando m ucho m ás la  lucha po r no a tin a r p reviam ente 
en los 9 m ovim ientos precisos para e jecu tar e¡ m ate; en 
cam bio , los llam ados en el tecnicism o dcl A jed rez , proble- 
m istae, al hallarse en  el caso de  M r. Fallcbeer, hab rían  po­
dido ad iv in a r m ás fá c ilm en te , ya  p o r cálcu lo , ya por in ­
tuición, y  po r serles fam ilia res parecidos ó análogos ejerci­
cios, el bonito é inevitable desenlace que tu v o  la  precedente 
P artida . ¡Cuántas p a rtid as podrían  le tm inarse  brillantem ente 
y  con g rande  adm iración de los c ircunstantes, ei los com pe­
tidores se hubiesen dedicado con antelación y  ahinco á  re­
solver Problem as! ¡C uántas otras, aun las jugadas por renom ­
brados adalides, se p ierden , se  g an an , ó bien se declaran 
T ablas que no hubieran  deb ido  ten er las p red ichas term ina­
ciones!

E l sigu ien te  final de p a rtida  que  ha publicado rec ien te ­
m ente el periódico alem án Saale-Zeiiurtg , dirigido por el 
conspicuo profesor de  A jedrez H e rr  Schallopp, prueba, una 
vez  m ás , la  verdad  de nuestro  aserto . L a  posición es resul­
tad o  de nna  p artida  ju g ad a  en  e l C lub A jedrecístico de 
N urem berg, y  que fu é  declarada T ablas por los com petido­
re s  que la  jugaron  y  por los mirones que la presenciaron; s is  
em bargo , según dem ostró posterio rm ente  el Dr. Tarrasch 
podían k s  b lancas g a n a r  la  p a rtid a  por m edio de un inge­
nioso procedim iento ( I ) .

F IN A L  D E P A R T ID A  NÚM . I .
NTograe.

B la u o a e .
Las blancas juegan y ganan.

E n sum a, creem os que el estudio racional y  analítico  de 
los problem as de A jedrez constituye u n a  nu tritiva  alimen- 
ta c iin  p a ra  todo  aijuel que sepa elevarse de lo concreto y 
particu la r del caso á  otros análogos 6 parecidos, y  dicho es-

( I )  U e j im o a  n  in s p e D io U ii  » o I iid o D e i d e lM  cubo» p r ic t ic o »  [ n K r to i  rn  
texto, á  f ln  d e  q u »  loe e á o io n e d o f  experlCDCDten el placer de reeolrerlas y 

comuaicArnoelee.

ludio  es, en  rea lid ad , una  verdadera gim nasia intelectual 
pa ra  aquellos q ue  desean perfeccionar sus dotes n a tu ra les  y  
so lidar sus conocim ientos especiales en el d ifíc il a rte  de 
nuestro  insigne R iiy-López.

No o b stan te , a l ju g ar una  P a rtid a , no  han  de en tregarse  
nunca los p roblem istas á  un  entusiasm o irreflexivo, n i tra s ­
pasar jam ás é inconscientem ente los lim ites de  la  estra teg ia  
prudente  y  circunspecta, L as dos ram as del A jedrez, aunque 
sean h ija s  de un mismo tronco, sea lim en ten  con u na  misma 
sa v ia , se  com penetren , p o r decirlo  a si, la  una á  la  o tra  y 
estén  situ ad as, como h a  dicho I’abée D urand , en dos regio­
nes vecinas de  un  m ism o arte , son, respectivam ente, p o r su 
propia na turaleza  é índole especial, la  prosa y  la poesía  del 
an tiguo  é in te resan te  juego  del A jedrez. Los aficionados al 
cu ltivo  de k  p rim era  ram a , es decir, la  P a rtid a , adem ás de 
poseer especiales dotes intelectuales, han  de  reu n ir tam bién  
c ie rta s  condiciones de astucia, previsión y  cautela, teniendo 
siem pre p resen te  que el m enor descuido, el m ás insignifi­
can te  error do cálcu lo , puede ocasionar k  pérdida m ás ó 
menos rem ota  de  la p a rtid a  y  e n tra ñ a r, por ende, una  viva 
m ortificación en  el ind iv idual am or propio. Los f ru to s  de la 
segunda ra m a , son producto exclusivo de k  fa n ta s ía , del 
idealism o y  del artificio ; p o r lo ta n to , cuantos m ás sacrifi­
cios se in ten ten , cuan to  m ás inverosím iles aparenten  se r las 
ju g ad a s  constitu tivas del m ate , tan tas  m ás probabilidades 
existen de acerta r el c.amino rec to  que  iia  de conducir al 
analista  al ob jetivo  de sus cálculos y  afanes.

H acem os estas reflexiones porque el h áb ito  analítico  ad- 
quirido en k  con tem plación , exam en y  estudio de com po­
siciones bellas y  sorprenden tes, puede en g en d ra r en  e! 
p roblem ista  una  desm esurada afición á  realizarlas prác­
ticam en te  cuando a lgún  an tagon ista  le  in v ite  á  ju g ar una 
P artida . E n aquel entonces no ha de  olvidarse que los mates 
de P roblem a  son cuasi siem pre excepcionales en e l curso de 
la  P a rtid a ; que k s  com binaciones b rillan tes  y  los sacrificios 
de piezas están  su je tos á  m uchos errores de cálculo, siendo 
sólo esta  tác tica  buena cuando se ba adquirido y a  una  deci­
siva  v en ta ja  de posición y se ten g an  la s  piezas bien d ispues­
tas  para  el ataque. De no hacerlo  así, no  hay  duda que el 
noble a fán  de obtener la v ic to ria  por in tercesión  de jugadas 
brillan tes y  concepciones a lgo  a trev idas, puede da r po r in ­
m ediato  resultado una  m ortificante d erro ta  que  se habría 
fácilm en te  evitado acogiéndose á  las ju g ad as llan as, pro­
saicas y  que saltaban á  la v ista.

P o r consiguiente, los problem istas, no sólo han  d e  estudiar 
los llam ados P lan teo s y  F inales de  ju eg o , si que tam bién, 
al ju g a r  una  P a rtid a , han de  pecar en  la  generalidad da los 
casos por exceso de precaución ; han de obrar siem pre con 
cautela  y  sin  dejarse  llevar de  sus laudables im pulsos é in ­
d iv iduales aficiones; es necesario que rehuyan  los ataques 
p rem aturos que no  conducen nunca, cuando el adversario  es 
ex p erto , al M ate deseado; im porta que analicen deten ida­
m ente los g rad o s de  v e n ta ja , d esven ta ja  é igualdad de po­
sición logrados en  uno  ú o tro  do los fres períodos de la  lu ­
cha á  fin de  calcular y  decid ir m adurum ente , si es ó no es 
conveniente encerrarse den tro  de  los lím ites de  una  im pene­
trab le  y  correc ta  defensa, 6 bien si, ten iendo  y a  en  buen o r­
den de bata lla  y  d istribu idas activam ente  todas las piezas y  
peones, pueden lanzarse b rillan tem ente  y  con probabilida­
des de  éxito , a! asalto  y  conquista  de la  posición contraria .

L a sín tesis de nuestras observaciones es in v ita r  á  los a je ­
drecistas espafioles á  com poner y  resolver P rob lem as, ya  
por las ú tiles é indirectas enseñanzas que esto podría repor­
ta r le s , y a  p o r e l gozo in te lectual y  la  v iv a  satisfacción de 
am or propio que  esto  puede procurarles. No im porta que  la 
composición do esas obras de a rte , tan  genuinam ente  po é ti­
cas sea  difícil, y  que las p rim eras etapas de  k  ru ta  que La 
de reco rrer e l p rincip iante  estén  pU gadaa de innum erables 
escollos; con fe , constancia y  leyendo de ten idam ente  los 
T ratados doctrinales publicados pora el caso, vencerían  poso 
á  paso todos los obstáculos y  llegarU  un d ía  en  q u e , domi- 
uándolos y a  por com pleto, nos o torgarían la  razón, dándonos 
á  la pa r k s  más calurosas g racias de  haber seguido nuestros 
leales y  desin teresados consejos.

J osé TOLOSA y C A R R ER A S.
Barcelose, 16 ie  ¡lírr.o de IStJ.

SolacióQ del problema n.° 5.

{«)

(*)

(<̂)

1 - -

I 

1

A. 1 A
R. 4 D

R. 6 A D 

K. 5 R

2

C. ó A. juegan.

1». ñ R 
R. 3 A D 

D. 2 C. ja<i.
R- tm . C 

P. 3 E 
R. jn ^ a .

2  P. .3 B- jaq, 
R. juega,

3

3

3

6 T mate.

1’. 4 R mate.

D. mate.

D. m ate.

N os han  com unicado soluciones exactas del problem a n ú ­
mero 5 los Sres. Carbó, E sterch , Vivó, M arín, Ges, Roca, 
E strada  de Segovia, V . Aoiz del T rago (Pam plona), Escuté, 
B etancourt y  Delgado.

PEOBLEMA DE AJEDREZ E.® 7. 

C o m p u esto  p o r  D. Jo sé  T o losa  y  C a rre ra s .
Dedicado H lo» ajedrecisus de L a Peñft Scgoviana

DlAlICAAe

Las blancas juegan y dan m ate en  4 jugadas.

A d v e r tb x c i» .  T odes lee comualeaoiODee re la tivee  á  e e »  «Stccidn  d» A je-  
d rtz t  h»n d e d irig irse  i  D . J o sé  Tolos» y  C »ir»r»t, R oad » d e S » u  Pedro. 4. 
srguEclo, B trcelon».

O B R A S  VEN A TO R IA S  R A R ÍS IM A S.
l u v o a t i g a c to u e s  R o b re  l.-« M o iite r i .n  y  deiii.ñi» e je r -  

c ir ln i»  d e t  C a z a d o r ,  por D. Miguel Lafuente A lcántara. 
Reimpresas con una introducción por e l Excmo. Sr. D. José 
Gutiérrez de la  fe g a . U n volumen en S.", 125 pesetas, 

l ' r ó l a g o  d e  la  R e g u n d a  e d ic ió n  d e l  C a n  y  d e l  C a ­
b a l lo ,  por el Excmo, Sr. D. José Gutiérrez de la  Vega 
Tirada aparte. Gn volumen en 8.®, 26 pesetas. ' '

l í e t  C o n  y  d e l  C a b a l lo ,  por el protonotaño Luis Pérez. 1668- 
Segunda edición con un jiró lo ^  del Excmo. Sr. D. José Gu­
tiérrez de la  Vega Publícala eF Excmo. Sr. D. José M aría de  
Hoyos T Hurtado, 1888. U n voIdtxioü en 8,® coa grandes cuár* 
gene? ,̂ 2oü pesetas.
A dm inistración de las GbbaB V e n a to e ia s :  Travesía dcl 

Omserratorio, núm. 3, M adrid.

¡¡Desconfiad! ¡Desconfiad!!
I.a  ca*ia V íctor Vaissíer, de París, lia hecho popular el nom­

bre  <\<ngo aplicándolo á  u n  jabón de tocador, incom parable y  
deliciosam ente perfumado. Este maravilloso jabón tiene por 
titu lo  J a ló n  de los Principes del Congo y  lleva siempre el 
nom bre de su fabricante I  ic ter Vaissier. fonerse  en guardia 
contra las groseras imitaciones inspiradas por e l inmoderado 
apego a! lucro.

A r t íc u lo s  d e  P a r ía  reco m ead ad o s.
No somos ailversarios de artículos de  perfam eria, sino que lo» 

estimamos en lo que valen cuando son de fina esencia y  aroma 
agradable; pero en cambio lo somos irreconciliables de esas nu­
merosas drogaa que se venden con ten tadora  b a ratu ra  y  con 
abigarradas etiquetas; m ás vale jiasat sin  cosméticos q u eh acer 
uso de productos malos y á menudo perjudiciales á la  salud.— 
IM alguien nos ¡lidiese parecer sobre ciertos artículos de perfil- 
m ería, le oontestaríamofl que para  dársele rectam ente necesita- 
m 'ís conocer los artículos aludidos, y  como no los conocemos, 
nuestro parecer quedaría sustituido i>or este ooinejo: No com- 
jirci» artículos de re ifum erla  sino en una casa m uy conocida 
y  de reputación intachable; y  con estos excelentes títu los os 
dirigís á  la  de  llonsieur Guerlain, 15, rué de  la  Paix, en  París.

ESENCIAdeCAFÉ T R A B L IT
- - . • v l í j e y  c a í» .  l a s t e n U  . .m e n t a  p r o d u c e  n o  c»I«  c o n  la c b s  

« o  to d a »  Ib» tien d a »  d e  n ltr a -  
m irlQO » y  U  p o r  m a y o r , 3 » .  B o e  D e u le r t-R o c h e r e a u , P A B lk

O P H Y R , oinrM snperOnoa 
Ss'í^seonHrYinin y  M /í./a  asi Otlo

_  'a O C I f i r í  ^  „ .r .  “  ,  ^  . r tr i  ■! eomtrvic.So y  M/íe/a a .i  ee/o
[HYG ÉNIOUEl.  .  .  .  w i B i B i i f v k  a  Ántiitíico, Torneo y S íltió itilí— tiirtiLV/ ó»‘UC

PO LVO  D EN TIFR ICO  S»liid í e l i  B o »
S/anvutí y conur,» u  OtMscon

TSARINEP O L V O  DE A R R O Z  R U S O
Adberenie, Suayizante, IriYis'blo 

PR Fi‘» s » I O  l>na T X O X . I S T  
2 9 .  B o u ld  d e s  I t a l le n s ,  P A H IS

W il l i a m  L e w e lil i ,  Agente de cairelas en lam dres. 139.

E L  C A M P O
A  O R /c ü L  Tcr/iá— JA  R ü / y s / i  Ia — c a  z a — p &s c á

ratC I05 BN BdrAF7A V PORTUGAL
A S í ......................................  tiO  peselst.

Seis meses...........................  1 1  i
Tres....................................... «  »

•N  IL SXTU.MBRO .  U l AUÍRICt, 0 « 0
e tñ e ............... 'J S /r a n c o s j A ño ................  Q fiesas/lt,

S ee sm eses ... l i  .  !  Seis eneses... 3 , 5 0  t  
Tres ...............  S  » /  Tres............... g  ,

O f ic in a s :  calle d e  las Salesas, 19, p r i m e r o .

M A D R I D  
EST. TIP. «SUCESORES DE RIVADENEVEA»

IM P R IS O aB S  P E  LA RLa L  CASA

P»»eo d« Ean V icen te , núm ero SO 

1  S  O S

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO 83

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y  VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la  A duana, 15, BARCELONA

E E O O U I E S D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L .................. 5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O . . . 4 6  •
» E X C E L S IO R ........ 4 5  »
» E L  E C O N O M IC O .  . . 3 5  »
EL Eieri] Cí TÍLOCD OENERí L be MÍqUIMS 1GT.IC0LÍS I TIldCOLiS

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O .  2 6

Muebles de ebamsteria y  tapicería. Casa especial eo sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

GRAVER, STEELE &  AUSTIN
G B -IN S T E L , lO W A , U . S. 17 . A .

M A NÜFACTÜRERS OF RANDOLPl! IlEA R ERS, STEELE M OW ERS AND STE EL  RAK ES
M A N U F A C T U R E R O S  D E  L A S  C É l.K B B E S

Las mejores del m undo y que más se adaptan 
á las exigencias de los cosecheros de los paísesESPIGA )ORAS, MODELO RANDO

de la  América Jisiiañola y  la  República del Brasil, 
per* tllA D  1 C V  f 'A C ü rilP I)  15  adaptan  estas ú ltim as para  ia  cosecha de la  a lfalfa  y
fcJluAIKI ÍAg 1  LUollLlliülAiji de otra.» varias ¡llantas eu la  economía agrícola de los

do í 7 ¿>j»P7í', Nueva York.
países Sur Americanos, Méjico, Centro América y el Brasil.
Por catálogos descriptivos y  precios ¡>ara exportar dirigirse á los agentes

S en ic los de la Compañía Trasatlántica de Barcelo
L ÍN E A  D E  L A S A N T IL L A S, N E W -Y O llK  Y  TERACRÜZ.

Combinación á  puertos americanos del A tlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de  Cádiz y  ol 20 de Santander.

LÍN EA  D E  COLÓN.
Combinación p a ra  el Pacífico, a l N. y  & Je  Panam á y servicio á  Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Rico.
Dn viaje m ensual, saliendo el 6 de Barcelona y  el 12 de Vigo, para Puerto Rico, Costa-Firme y 

Colón,
L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .

E xtenáón  á  Ilo-Ilo y Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa o riental de  Africa, India 
China, Conchinchina y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 10 da Enero 
de 1890, y de M anila cada cuatro martes, á ¡)artir del 7 de Enero  de 1890.

L ÍN E A  D E  BUENOS A IR E S .
TJn viaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del !.• de 

E u ero d e l8 9 0 . ,  ,
L ÍN E A  D E  FERNANDO POO.

Con escalas en  Las Palmas, Eio de Oro, Dakar y Monrovia.
D n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz,

SER TIC IO S D E  Á FR IC A .
L in e a , d e  M a r r u e c o s .—U n viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en  M álaga, 

Ceuta, Cádiz, T á i ^ r ,  Larache, Rabat, Casa Blanca y Mazagin.
S e r v ic io  d e  í  á n g e r .—Tres salidas á  la  semana: de Cádiz para  Tánger los domingos, miér­

coles y  viernes; y  de  Tánger para  Cádiz los lunes, jueves y  sábados.
Estos vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorables, y  pasajeros á  quienes la  Com­

pañía da alojamiento m uy cómodo y  trato  muy esmerado, como h a  acreditado en su dilatado 
servicio. Rebaj.vs á  familias. Precios convencionales por camarotes de  lujo. Eebajas por pasajes de 
id a  7  vuelta  H ay pasajes ¡lara M anila á  precios es¡)eciales para  emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facuitail de  regresar g ra tisden tro  de un  aflosi no encuentran trabajo. L a Empresa 
puede asegurar las m ercancías en sus buques.

A V I S O  I M I * O U T A \ ’ T I v  — i . a  C o m p a ñ í a  p r e v i e n e  á  l o »  s e ñ o r e s  c o m e r c i a n ­
t e s ,  a f f r i c u l l o r e s  é  i u i i n s t r i a l e s  q u e  r e c i b i r á  y  e n e a m i n a r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e  
l o s  m i s m o s  d e s i g n e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  «le p r e c i o s  i]Ue e o n  e s t e  o b j e t o  
s e  l e  e u l r e g t i e i i -  , . .  . .

ICsIa t i o i i i p a f i i a  a d m i t e  c a r g a  y  e xpi< le  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l  
D i l u i d o  s e r v i d o s  p o r  l i n c a s  r<‘ g u l a r c s .

Para  m ás informes, en  n.vreelouai T.a Comiiañia T rasatlántica y  los Sres. Ripoll y  C.*, ¡daza 
de  Palacio — C'áill* « 1.a Delegación de la  Compañía T rasatlántica.— ilailrld i Agencia de  la 
Comi>añla Trasatlántica, Puerta  del Sol, 10.—Wanfanderi Sres. -ángel B. Pérez y C.*— Coro- 
fiai D. E . da  Guarda.—Vlgoi D. Antonio López de  Neira.— Cartagcuni Sres. Bcisch herma­
nos.—Valeuclai Sres. D art y  C. *—Málagái D. Luis Duarte,_____________________________

á z  a . *
fabuicantis de carruajes

8.  M. U  REINA VICTORIA DE IN C L .A T B R U
a .  Jk.. x t . E X .  F  xt X isr o  X p  E  r> s  o - i .  a  s

8. I. BL EIPGEIDOR DI UBHilU
8 . A. L BL P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  &c., &C., Ac.

V I C T O I I I A  S T K E E T . — L O I V D R E S .

G O R T I J O ^ S H S T R € .
E S P E C IA L ID A D  E N  T R A JE S  DE CAZA Y CAM PO.

V A R I A D O  y  E S P E C I A L  S U R T I D O
E S

PANAS, D R ILE S, OAMUZA T  BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

S E  H A C EN  T R iA JE S  Á F Ü E C IO S  ECO NÓ M ICOS P A R A  G U AR DA S D E  CAMPO
GRAN SURTIDO EN LEG U IS  Y POLAINAS D E  DRIL

Y LONA IMI’EBMEAKLB.

Carrera de San Jerónimo, 3 9 ,  principal.

E F E C T O S  DE CAZA
— « - M - e t —

'  A n to n io  C o va ro i
Ctlli ii li SiIiJal, 2)-BADá]0 Z-Caili d< ia Siltlal, 2)

ISPBGIALIDiD EH ISCOPBTiS BE CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S 7 E S F A Ñ O L A S  

i p n d ÍM  t u m u a e n t e  e o o n ó m io » .

COCHILLOS DE I O S ^ ^ a NOIES I  IKfiLISES
CRRTUCHOR OE TORAS CLASES

1’ O L .V O K A S  S l J P K R I O I t r S

P a r a  apreciar el surtido de este almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catálogo geueral, 
que se facilita gratis.

Pfti ilUFftCÍUi
COMPANT.

INÜ IANÓ POLIS, IND IANA , K. U. de  A. 
E sta  es  la  íá b r ico  m ás grande d e l m u od o  para la

CONSTRL’CCIÓ.^ de VEHÍCULOS en general 
C A R R O S  Y  V A G O N E S

(¡onitruye ta m iiin  bajo el nombre de
INDIANÓ PO LIS VAGÓN Co.
T ílbn ris  finos, s illa s  vo lan tes, cam ia - 

je s  de p la tafo rm a, etc.
Por catálogos yjoreciiis ¡mra exportar dingitse 

á Mosbaoheri: Co., 106 W ater St-, Nueva York.

11. MOTTET il'!D e  G r n -y  Street, r o v k
( In g la te rra ) , acep ta  tam bién  la  comisión 
de  caballos de carreras.

C ALZADO DF. CAZA.— Zapatería
(le E n seb io  F e rn án d e z , ca lle  de la  

S a lu d , 19, M a d rid .— E sp ec ia lid a d  en 
ca lzado  jia ra  caza , de to d as c lases y  
form as. S u rtid o  c o n s tan te , y  se hace 
á  m ed ida.— M edias de cuero y  a lp a r ­
g a ta s  guarnecidas.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

S t .  M n ry 'A  S iqu n re, U I R M I I V U I I A n i

Las m agnificas escopetas de este  reputado 
fab rican te , que han  sido prem iadas en  la 
Exposición U niversal de  Barcelona con M e­
da lla  de Oro, se  hallan á  la  v en ia . Las hay 
con y  sin  m artillo s , de  varios calibres y  á 
precios sum am ente  módicos.— L ista  de  pre- 
c iosycondicioues d irig irse  á los

Sres. Luis Vives y  0.**
« a l i e  i 'c r ii. 'iu t io , S » .  B A U C K L O .N .A

Ó al único represen tan te  en  Espafia y  P o rtugal

IH&NDEL OGON Y  TORIRIO
B1 -A1 .A G A

L a ú ltim a obra  del Sr. Grcener, in titu lada  
L a  üBCopeta M o d e r n a , ha sido esme­
radam ente traducida  a l caste llano, y  se  p u ­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se h a ­
llará  de  v en ta  en casa de  todos ios arm eros 
y  libreros de  Espafia.

Compañía de los fe rro c a rrile s  de M adrid á  Z a rag o za  y  á  A licante.
S E R V IC IO  D E  TR EN ES.

L i n e a  « l e  M a « l p i d  A A l t e a n t e .

E R ic n a n s .
R 1 <5

1
e 8 -

r i

0
nsrao io iraa

1 1 a0
* • 1

X. H. n. T. z . >. I .
l U d r l d . . . . .  M lld u ... T .IS II .1 6 T.4h ftVd X 4.A A licante. . .  a a lld a .,. ».2II H.üll
AIcAzur.. . .  llvg&da.. |y  44 4 .4 2 1 2  20 H.R'I M .') L a  E nc ina ., llegada.. I.IIH «,12
C biuchlIU ., Ibg&d».. 10 ;•« 4 hll ChíQcbUla.. llegada.. T. 4 4 « «  li» u . Jí-
L a E u d n ft.. llegada.. 1.49 A lc á z a r . . . .  Kegada.. 2.K2 IS.11 1.2.°! b.íW 12.34
A licante. . .  llegada.. 5 .2 0 1 0 U a d r iá . . . .  llegada.. S .S d 4.2b S.Sb 9.91} 5 .50

H. H. H. T. H . u . u .

L l n e n  d e  C a r t a g e n i

K T A C 1 0 N S 8 . M ixto, Oorreo. Mixto.

U n d r l d ...................  enlldft.. .

CblnohUl*.. . .  llegada . .

“ « « 1. ....................I " :
C ir t ^ e n a  . . .  llegada..

X .  

11.16 
n. 

10.28 
5..68 
6 .28  
9 .90
X .

n.
1 .45

4 .5 0
10.03
10.15
1 2 .n

T .

e.'so
10.18

X.

zBTxciotra. U ixto. C om o . Mixto.

C a r ta g e n a . . . .  a a lid a ... 
M urcia.............  llegada..

O b .n c h i l l a . . . . j ¿ '^ ^ « ; ;
Madrid.............H elada..

T.
0
1 .5 5
M.
4 .85
5
4 .25
T.

1 ^ 5 2
8.02
K.
S .49
9.18
6.85
K.

M.
1.40

10.85

1.i n e n  « l e  Z a r a g o z a .

a o ra a o N is . Mixto, U ixto. C om o l l f tÚ

M adrid.. • . . a a lld a .. .
M.
1 .05

T.
4 . a

H.
I .3 0  
9 .10  
9 .15

11.84
2 ,01
2 .5 9
6.05
K.

T.
8

C oad a la ja ra ..
RLgUeDsa.......
A ihnrria , , , . ,
C a la ta fo d .. • .  
Zaragoaa.........

llegada., 
■alida.. .  
Uefrada.. 
llegada., 
llegada,, 
llegada..

.o:> 
9  11 

IQ.l?^ 
s .-.v  
4 
8 .20  
s .

6-40 4 .26  
4 31 
6  31 
8  54 
9 .31

12.26 
K.

BSTA010N18, Mixto. Mixto. Correo li¡rél.

Zmragoaa......... t t l l d a . . .

C a l a t e r .á . . . .U ‘X * f f ; ;
A lham a...........  llegada..
SigUenca......... llegada..
Q oada la ian t.. B allda... 
Madrid........... llegada ..

H.
1

11 03 
11 23 
12.35 
4 .12
I.14 
9.50  
2).

X,
1 .85
9 .45

X.

X, N.
9 .1 0  2.S0 

12.81 5.01 
12 26 5.16 

1 .J 5  6 
8 .4 6  8.23 
6 .0 5  10 28 
1 .5 5  12
M. D

L i n e a  d e  S e v i l l a ,

BITTAClOyie. M ixto. Kxprte. Coneo.

Madrid........... salida...

...........
Sevilla...........  llegada..

X.
1.15

12.44
1.04
6.25
X.

T.
6.20
9.50

10.10
9.20
X.

H.
6 .4 5
I .1 5  
1.49 
3
T.

D IA C IO X X I. M ixto. B x p r é t , Correo.

S e v i l l a ................... a a l l d a . . .

...........
Madrid .................  U e g a d a  .

H .
8 .50
2 .82
8.54
8 .85

H ,

r .
6 .15
5 .36
6.01
9 . 1 »

X .

X .
10 2 6  
18 84 

1.16 
5 .50
X ,

L i u e a  d e  l l u e l v a .

B lA C io s 'x a . M ix to . Corroo.

M a d r id ............................... a a l ld a ................

............................... I & - -
H O tlT ft............. .. U e g a d iU e a .e

u.
1.16

6 . 4 0
n . 0 4

M.
8 .46

T.
8
8 .1 5
1 .1 0

T .

M Z iM aoN ia . M ixto. C o rro o .

X.
H ne lT ft.» 4  ** 6.10

íU e e a d Á ........... 8 .2 5 10.06
e«v1U ft*. K.

( ■ a l ld a .............. 8 .60 10.26
M a d r e e 8 .85

a .
5 .5 0

Ayuntamiento de Madrid



8 i EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. M U S , 9, m e A lfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS
ARTICULOS DE PERFU M ER IA  RECOMENDADOS

~  s a p o c e t l ,  jabón de locador. -  Croma Jabonlna ( A m b r o s l a i  c r e a m )  para la
crlsteilzado r a r a  f o f  1  Para blanquear el culis. -  s t l lb o ld eCrisiaiizauo t^ ra  jos cabellos y la  barba, — Agua A te n ie n se  y  agua L u s t r a l  uara Dorfiimar la rah,*r* 
P r im a v e r a  d e  E sp a ñ a . -  P ao  R o sa .  -  M a r í s c a la  D u q u e sa  -  R o sa  y  C iV re l - H c l lo t ? ó n o  blan^^^ ”  
E x p o s ic ió n  d e  F a n s . — naniíilüteiuiperíal I tu so .  — P e r fu m e  d e  F r a n c i a . - '  Agua de C id ra , agua dú c i i i i í r a  
y  agua do c<>lüüia im p e r i a l  R u s a  para e i locador. — A lc o h o la d o  d e  C o c ie a r ia  para la  beca y  los dicutee.

VERDADEROS GRANOS 
DESAtUDüELD.TRANCK

Queriíío enftrmo. —f/as6 V</. í  ni;/ai*5a írpirjencia,
1  naga uso </$ nu$ttns OIAMOS de SALUD, pues el ion 
h  curarin de su constipación, le darén apetito y le 
tíerol/eréfi el sueño y  la alegn».— Asi viviri Vd. 
muchos anos.disffutando siempre de una buena ¡alud.

CEN TRO DE SDSCB ICION ES.
B ir a  m s jo r  com odidad d c l p iib lico  la  conocida Ubre- 

rl»  de D . FernaBdo Fe, Carrera de San Jerónim o, nú-  
co eio  S . a d m ite  saK rlo lin c»  i  B t, O AIIPO .

L of señores snecrltores de p to r ln c la í y  entramcr^  
paeden sesriHr d lrigióndote á esta Adm lolatraeidn . para 
las renovaciones,

SA L E S A S , 19, PRIM ERO .

GUANOS Y  ABONOS
Priaiadoi «a 14 íipojicicnei, laeioiales j  titrinjtrai.
fiuano amoníaco fijo.— (Abono aplicable 

á  todos los cultivos.)
A bono especial p a ra  lino , cáñam o, r a ­

m io  y  dem ás p la n ta s  tex tiles.
Abono para maíz y  caña de azúcar. 
A zufrado económ ico de la  viñ.a con 

los polvos M ATA-OIDIÜM .—(R e­
su ltados prácticos y  seguros.)

A Z U FR ES G.\R.^NTIDOS.
de cobre.— U a te  o id io ia  fa lfia iiiád o  — E atcatit*  cdpxíca. 
— S u lfa te  d e cobre gnraDtfdo.

Polvo c a ta l iü  c o n tra  o id iu m  y  m ild ew . 
ALMACÉN DE DROGAS J .  ALESÁN  

F re ix u ra s ,  2 3 .-B A R C E L O N A .

G J L Z A ^ X ^ O  E  S
G randes rebajas eu escopetas, revólvers, 

cartuchos y  dem ás e fec tos do caza, por lo 
cual los pagos a l contado.

C A R R ILLO .- C ruz , 23. -  MADRID.

D,
U B L I G A C I O N E S

premladai con
Diploota T Medalla de oro, gran Módulo 

por la Academia parisiense de Inventores, 
Indnstriales y Lipositores

y oon
M edalla de p la ta  en la  

ExpoMición ü itiveraal de Baroelona de 1888.

S ib ilo t e c a  d el C o n s tr u c to r , Suple­
m en to : I  vol. folio, á  dos co l., 312  p ág i­
nas, lám inas y  g rabados, 15 pesetas. 

T r a t a d o  te ó r ic o -p r á c tíc o  d e  A r q n i-  
t e e t a r a  y  A g r im e n s u r a  le g a l ,  4,® 
edición; 1 vol. 4.°, .xii— 586 págs., 10 pe­
setas.

A g e n d a  d e l C o n s tr u c to r ; varios años;
0 pesetas cada año.

S I  P a la c io  d e l  T ro cad e ro ; 1 vol. 8.®, 
g rabados y  planos, 5 pesetas.

C a r t i l la  m e tr ic o -a g r a r ia , 2.® edición 
au m en tad a ; r  vol. 12 .“, 2 p ese tas.

L o s  P r o fe s o r e s  d e  A r q u ite c tu r a ;
1 vol. 4 ,“, ru stica , 2 pesetas; e n  te la , 3.

Los pedidos, acom pañando  el im ­
porte, a l au to r, Qiííwía XegreJo.— P ro­
vincia de Patencia, esiación de Quintana 
del Puente.

So re m ite n  prospectos de ta llados á  
qu ien  los p ida .

QUINTA NEGREDO.
Och.0  grandes Diplomas de Honor, 

Doce Medallas de Oro y  otras 
distinciones.

Se exp iden  p a ra  E sp a ñ a , E x tran je ro  y  U ltram ar, puestos en la  E s­
tación  u e  t¿u in tan a , v inos com unes d e  pasto  esm erad am en te  e labora­
dos, á  precios corrientes, dando  to d a  clase d e  facilidades.

Vino fino d e  m esa, añe jado , em botellado, tip o  Medoc, á  13 pesetas 
ca ja  d e  12 botellas bordelesas, d e  7.5 cen tilitros, com prendidos envase 
y  em balaje .

E s recom endab le  su rtirse  d irec tam en te  d e  la  p rop iedad .
P a ra  m ás d e ta lles  d irig irse  á

Don Marcial de la Cámara.—Provincia de Falencia, 
Estación de Quintana del Puente.

Q U IN TA  N EG REDO .

■ / I

En todas las Perfumerías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

FolvonAiroa
e s ip e c is k l  

P n e P A « * Q O  AL BISM UTO

Por C h . F A Y j Perfum ista  
S ,  r n ®  d e  la .  F a i x : ,  S ,

CALZADO IM PE R M E A B L E . • IS L IS P E ÍÍS A B L E  A LOS CAZADORES.
CON PRIV.LEOlO DE INVEWCIOM POR VEINTE AÑOS.

S E  CONSTRUYE A MEDIDA PA R A  CABALLEROS, SEÑ O RA S Y  NIÑOS.
C E F E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c ip e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id  —ESTRADA POE EL PORTAL.

P eifam eria , 13 , R ué d’E agh ien , Paris.

POLVOS DE ARROZ
Recomienda los

e
M A G N O L IA  — 

•  C O U D R A Y  S U P E R IO R
O P O P O N A X  — V E L U T IN A * — 

H E L IO T R O F O  B L A N C O  -  L A C T E IN A .

G B S I E S  P E R R E R ilS
DE BON SECOURS

,  P O R

PERUWELZ (im iü T ), BÉLGICA 
P ro p ie ta r io :  M r. T o n d re a u -L o ise a u  

b a n q u e ro  e n  P é ru w e lz .
E stas perreras, fu n d ad as en  1865, gozan 

de g ran  renom bre, y  centenares do sporí- 
men  del alto  m undo cinegético  europioo, po­
d rían  a testig u ar la  lealtad que preside en 
sus operaciones y  los m éritos extraordina­
rios de loe num erosos perros selectos (d'elite) 
que  se han  expedhlo después de 1885. E s­
ta s  perreras están  form adas exclusivam ente 
de perros d e  m uestra in g le se s : p oin lers  de  
g rande  y  pequeña ta lla  y  seliers laverak  d e  
las m ás ilustres sangres conocidas. Loa aS- 
c io n ad rs pueden encon trar en ellas cacho­
rros poin ters y  se tters de seis á  doce m eses, 
no enseñados todav ía , todos ellos ejem plares 
irreprochables, á precios que v a rían  en­
tre  160 y  275 francos, y  tam bién perro» 
adultos adm irablem ente adiestrados y  do ta­
dos de  las m ás brillantes cualidades cinegé­
ticas á  los precios de 360, 400 y  450 francos, 
según la  m ayor ó m enor perfecciónque  p re ­
senten los ejem plares en  fo rm as y  destreza.

L as po treras están  abiertas á  todos los 
sportm en que ha\-an solicitado v is ita rla s , y 
loa aficionados que deseen ensayar los perrc s  
adiestrados en  los terrenos de  caza, pueden 
hacerlo , siem pre bajo  condición de  enten­
derse an tes con el propietario  respecto  á  Jos 
días de ensayo. Los perros que se vendan 4 
aficionados españoles, se  les expedirán  á  la 
estación de I rú n  ó Port-B ou, de  donde les 
senin reexpedidos con destino definitivo.

D irigirse á  Mr. T ondreau-L oiseau, b a n ­
quero en  Péruw elz  (B élg ica).

EL PERIODICO DE CAZA
A ñ o  XVI.

L a  R ev ista  ilu s tra d a  y  q u in cen a l 
E l  Campo, se  ocupa espec ia lm en te  d e  
m aterias  de caza, perros, a rm a s  etc.
Doctrina cinegética.

L ite ra tu ra  venatoria. 
Información am ena. 

V einte p e s e ta s  a l  año. 
Suscriciones: P rinc ipa les lib re ría s  y  

A d m in is trac ión  d e  l a  R evista,
SALESAS, 19. PBIMEBO.

S A N TA  BÁRBARA
SOCIEDAD ANÓNIMA

F á T o r i c a .  d . e  . F ó l T T o r a s
O V I E D O

P Ó L V O R A  de G U E R R A , C A ZA  y  M IN A S 
D in am itas y  C ápsulas 

M E C H A S D E  SE G U R ID A D

Mcd a lh i  « I f  oro
E X P O S IC IO N  N A C I O H A l,  D t  M lh - E l t Í A  1>£  M A D R I D ,  1 3 9 3  

I X r O í I C I Ó N  U X I T S R 8 C L  D I  B l I i C I t O . - :  C , 1 S 8 8

L a  más a lta  recompensa en explosíTos en la 
E t P o a i c i O : '  E R i v K n S A C  t e  p a b í » ,  1 8 8 9

Los pedidos a l Director-Gerente, U r ia .  4 0 , 
O V IE D O .

CANDIDO DS ALBEEDI
T T a L B E I C - A - N T E  d e  a r m a s  

LIBAR («(JIP t’ZC'OA)
prem iado con m o tln lla  <l<- «>p« en  la  E ip o a l. 

ciOn de M atanzas (Is la  de C uba) p o r sna 
escopetas de caza.
Se construyen toda clase y  sistem as de es­

copetas, carahiniis, p isto las y  revólvers. E s­
copetas centrales do dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de dolilo y  trip le 
cierre autom ático, llaves delanteras adlieren- 
tes, con gatillos de  resalto  y  del sistem a que 
80 indique, á  precios convencionales. Se em ­
plea acero en  todas laa piezas de  a ju s te  y  
adherencia.

i ’ i.I.oimp c n lñ ln g n a  y  « le taU oa.

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P r lT llc g la d a c n ie íS , d_Mtroy« h w »  la i  r s le e . el vello d cl r e t r o  d e  l u  d a r a t i  (Barbo. Tu.r,.iA. .ir. n i r » ,.a  .  =  ■ ■  ”

En «adrld = MEl.CHOK U.V.rcia. depeeUarlo. ,^ n ’ VAfcÍA’^ . ^ s ^ A 'f

ai Fz oilclonc) 
esta prepai-nclon. 

fliioa y  rurua como,
Ferfumerlaa LAFONT. etc.

Ayuntamiento de Madrid




